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Este libro presenta los resultados de una investigación sobre las 
representaciones sociales de la educación ambiental, en una 
muestra de estudiantes de una institución formadora de docen-
tes de la Ciudad de México. La investigación se desarrolló durante 
la pandemia (2020-2021), cuando los estudiantes estaban en con-
diciones de confinamiento, lo que les implicó un doble esfuerzo 
para poder continuar con sus estudios. La perspectiva adoptada 
en esta investigación es cualitativa, congruente con el enfoque 
que trata a las representaciones como formas de discurso, cuyas 
características derivan de las prácticas discursivas de los actores 
sociales. Durante la pandemia los estudiantes normalistas conti-
nuaron su formación a distancia, a través de reuniones virtuales 
y actividades programadas. Las clases se impartieron de manera 
virtual, por lo que no se llevaron a cabo las prácticas de laborato-
rio y de campo, así como tampoco las prácticas pedagógicas en 
las escuelas secundarias. Las clases fueron teóricas, utilizando los 
recursos disponibles para docentes y estudiantes, y generando 
proyectos que se pudieran realizar de manera virtual. De forma 
gradual los estudiantes de esta licenciatura han desarrollado un 
conjunto de representaciones sociales sobre la educación am-
biental para el cuidado. Este cuidado se dirige a distintos niveles: 
hacia uno mismo, hacia los otros, a la biodiversidad y al medio am-
biente. A partir de la pandemia, los estudiantes normalistas han 
tomado conciencia de la fragilidad humana, reconocen el vínculo 
entre la salud humana y la salud ambiental. La pandemia ha dado 
lugar a una serie de respuestas emocionales que gradualmente se 
han incorporado en forma de valores del cuidado en las represen-
taciones sociales de la educación ambiental.
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Prólogo 

Ante la pandemia por covid-19 se abrió una rendija en la ne-
bulosa realidad que vivimos, para analizar y definir nuevas 

formas de relacionarnos entre nosotros mismos, con los demás 
y con la naturaleza, formas que no se materializan dentro de una 
lógica de pensamiento y actuación que cosifica la vida misma y, 
por supuesto, la propia naturaleza. Una lógica que lamentable-
mente se hace evidente y tiene su manifestación más inmediata 
en las condiciones de pobreza y marginación social que viven 
millares de seres humanos, y en los inaceptables niveles de dete-
rioro ambiental que padecen la mayor parte de los ecosistemas 
del mundo.

Es por lo anterior que la vigencia y relevancia del campo de la 
educación ambiental en la actualidad es innegable y no solo como 
una aspiración personal, sino más bien como una expresión con- 
creta que hemos podido reconocer, a partir de las diferentes 
acciones, proyectos e investigaciones que han aparecido en los 
últimos años y que han ofrecido nuevas perspectivas sobre el 
campo y sus potencialidades como elemento que contribuye a la 
transformación socioambiental. 

De ahí que es posible plasmar nuevos acercamientos al campo 
de la educación ambiental y tomar como un desafío la pandemia 
para generar otro tipo de reflexiones y propuestas que permitan 
introyectar grandes dosis de esperanza en cada una de las activi-
dades educativas que realicemos y además, sentar con ellos las 
bases para el establecimiento de otra forma de relación entre los 
seres humanos y el medio ambiente.

La educación ambiental sigue manifestando un enorme po-
tencial para germinar cambios en la manera en que los seres 
humanos tenemos basadas nuestras ideas, valores y actitudes 
respecto a la naturaleza. Y es ahí precisamente donde la labor 
educativa y de investigación cobra una resonancia esencial, en 
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la medida que permite construir posturas que erosionen las ba-
rreras y desesperanzas que, lamentablemente, muchas veces 
acompañan a las acciones pedagógicas en lo general y de la edu-
cación ambiental en particular.

Es en este contexto donde los objetivos y las virtudes de este 
libro cobran una mayor relevancia, en tanto que buscan indagar y 
reflexionar sobre uno de los actores medulares para el campo de 
la educación ambiental, el cual recae en la persona del docente 
dentro del sistema educativo nacional y fuera de él. Su labor se 
configura como la piedra angular para arribar a nuevas condicio-
nes sociales y ambientales como resultado de la participación y 
crítica de los diferentes grupos de la población en relación con el 
medio ambiente, así como también el ser docente promueve una 
labor que ayuda a que lo ambiental pueda ser analizado y rede-
finido para construir nuevos referentes, síntesis y propuestas que 
ayuden a enfrentar los actuales y futuros desafíos en lo educativo 
y ambiental.

Para alcanzar este objetivo, es indispensable conocer y valorar 
el trabajo pedagógico de los y las docentes, enaltecer su función 
y hacer explícitas sus posibilidades para las aspiraciones de trans-
formación social en este momento histórico, el cual ha hecho 
visibles los umbrales a los que hemos arribado como humanidad 
y donde se hace imprescindible un cambio de rumbo y dirección 
hacia escenarios y futuros más promisorios.

El campo de la educación ambiental en esta positiva relación 
que ha establecido con diferentes áreas de conocimiento, debe 
profundizar en lo que ha ocurrido en los años recientes, de ma-
nera concreta en lo relativo a la pandemia del virus sars-cov-2, 
que aún se encuentra con nosotros y que amenaza con tener una 
presencia permanente y negativa en los diferentes órdenes de la 
vida de los seres humanos, y en los ecosistemas donde se susten-
ta la vida en el planeta.

La búsqueda de nuevos análisis y la puesta en marcha de tra-
bajos que indaguen sobre lo ocurrido en la pandemia, sobre las 
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consecuencias inmediatas y a mediano plazo de este problema, 
deben ser objeto de estudio trascendental para el campo de la 
educación ambiental, toda vez que permitirá conocer cuáles han 
sido algunas de las formas y estrategias que los seres humanos 
adoptamos para enfrentar este problema, y cuál fue y será el 
papel de la educación ambiental en esta reflexión y lectura del 
mundo en los años por venir.

Al respecto no estamos solos. Se han hecho presentes algu-
nas primeras reflexiones sobre la vinculación de la educación 
ambiental y la pandemia. Es el caso de la publicación Lecturas de 
la fragilidad: educación ambiental y pandemia, un texto que inicia 
el debate y la reflexión sobre esta inexorable relación, donde un 
conjunto de educadoras y educadores ambientales en México,  
sin un formato definido ni una estructura predeterminada, pero 
con una noble intención, plasmaron lo sucedido en los momen-
tos de aislamiento social a través de reflexiones, artículos, cuentos 
y narrativas, donde sacaron a la superficie su sentir y pensar en 
relación con el fenómeno de la pandemia y la relación que tuvo y 
debe tener con la educación ambiental.

Trabajar en esta dirección y buscar nuevos referentes para 
los problemas y desafíos presentes es una necesidad inexorable, 
por lo cual hace vigente y necesaria una publicación como la  
que el lector tiene en sus manos, ya que es un texto que anali-
za y reflexiona sobre las representaciones sociales que poseen 
los estudiantes de una Escuela Normal, los cuales al momento 
de desarrollar sus prácticas profesionales serán docentes que 
participen en las aulas escolares dentro del sistema educativo 
nacional, y algunos de ellos fuera de él; docentes que hoy en día 
participan en un proceso de formación universitaria, y que ten-
drán en su momento la responsabilidad de educar y formar a las 
nuevas generaciones de individuos, a los que busca ampliar sus 
posibilidades para generar un proyecto de vida personal y profe-
sional, donde la protección del medio ambiente tenga un lugar  
primordial.
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Es así como las representaciones sociales, en relación con lo 
ambiental, son una estrategia metodológica que recupera la sub-
jetividad del individuo y le otorga relevancia y significatividad  
en las acciones que realiza. Esto resulta indispensable para cono-
cer las formas en que el individuo lee su mundo y actúa en su vida 
cotidiana –esto casi independiente de la información científica y 
técnica que posea sobre el hecho, fenómeno o problema de la 
realidad. Un acercamiento como el realizado por esta publicación 
es esencial ya que recupera eso que le hemos llamado “sentido 
común”, que con demasiada frecuencia es denostado por su falta 
de “rigor científico”, pero que en última instancia es el origen y 
fundamento de nuestras opiniones y acciones en lo cotidiano.

Mientras haya humanidad será necesaria la educación am-
biental; es por ello que, un libro que contribuya a enaltecer sus 
objetivos y potenciales se hace simplemente imprescindible en 
este momento histórico.

Miguel Ángel Arias Ortega
Universidad Autónoma de la Ciudad de México

Primavera, 2024
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Introducción

La educación ambiental ha entrado a una fase en la que se hace más crítica,  

menos ingenua y más escéptica de sí misma.

Antonio Caride y Pablo Meira, 2001

La educación ambiental constituye un campo pedagógico que 
contribuye con sus proyectos y acciones a la conformación de 

una conciencia ambiental en los diversos sectores de la sociedad, 
con la cual se generan acciones para prevenir, mitigar o resolver 
los problemas ambientales. Sin embargo, hay que tener presente 
que esta educación tiene un papel limitado cuando en diversos 
escenarios sociales se privilegian los intereses económicos sobre 
el bien común, el capital económico sobre el capital natural, el 
individualismo sobre la solidaridad. 

Revertir este modelo de “ser humano” requiere la participación 
de diversos actores y agentes, entre ellos destaca el papel de los 
docentes quienes, a través de la educación ambiental, pueden 
contribuir de una forma significativa a la conformación de una con-
ciencia ambiental. Alcira y Perales (2006) consideran fundamental 
que los docentes en formación identifiquen el componente antro-
pogénico de los problemas ambientales; para ello proponen que 
se reconozcan “problemas de la realidad” (situaciones ambienta-
les locales) y se busquen fundamentos y criterios para abordarlos 
en su comprensión con la diversidad de conocimientos disponi-
bles. “Es necesario establecer una preparación que proporcione a 
los futuros docentes conocimientos significativos, que genere una 
actitud que conduzca a valorar la necesidad de una actualización 
permanente en función de los cambios y problemas que se pro-
ducen local y globalmente” (Peza, 2011, p. 64).

Los futuros docentes pueden desempeñar un papel funda-
mental en la construcción de conocimientos y en el fomento 
de una conciencia sobre la crisis ambiental. En este sentido los 
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docentes en formación requieren de una mejor preparación 
en este campo. Castañeda (2010) advierte que, en la formación 
docente en educación ambiental, es necesario desarrollar he-
rramientas conceptuales y metodológicas para la intervención, 
generando actitudes positivas hacia el ambiente. 

La formación inicial de docentes para la educación básica en 
México es una tarea que regula la Secretaría de Educación Públi-
ca, que a través de la Dirección General de Educación Superior 
para Profesionales de la Educación, coordina la elaboración de los 
planes y programas de estudio, y regula el funcionamiento de las 
instituciones formadoras de docentes: escuelas normales, norma-
les superiores, normales experimentales, centros regionales de 
educación normal, normales rurales, normales urbanas, centros 
de actualización del magisterio, escuelas nacionales de maestros, 
institutos y escuelas de educación física.

Las instituciones formadoras de docentes se encuentran inte-
gradas en el sistema de educación normal, que comprende un 
conjunto de escuelas públicas y privadas, del medio urbano y ru-
ral, que forman a los docentes de educación básica.

En este marco, el presente libro comparte los resultados de 
una indagación sobre las representaciones sociales de educación 
ambiental, en una muestra de estudiantes de una institución for-
madora de docentes de la Ciudad de México, en el contexto de 
la pandemia. La pregunta que guía la investigación se plantea 
así: ¿cómo están constituidas las representaciones sociales de  
la educación ambiental en los estudiantes de la Escuela Normal 
Superior de México durante la pandemia?

Los objetivos de la investigación son:

•	 Describir las representaciones sociales de la educación am-
biental y su vinculación con el contexto de covid-19. 

•	 Identificar entre los componentes de las dimensiones de 
las representaciones sociales de la educación ambiental 
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aspectos referidos a las relaciones entre la salud humana 
y la salud planetaria

La labor de los futuros docentes es fundamental para concienti-
zar a la sociedad sobre la crisis ambiental que pasa inadvertida 
en muchos sectores de la población y que es necesaria reconocer 
para actuar de forma consciente ante los retos ambientales que 
emergen, como las nuevas enfermedades que se propagan en el 
género humano y que tienen su origen en la pérdida de los hábi-
tats de numerosas especies de organismos.

Investigar sobre las representaciones sociales de educación 
ambiental de los futuros profesores de educación secundaria en 
el contexto de la pandemia, permite delimitar una relación poco 
trabajada entre el pensamiento de sentido común y sus reper-
cusiones en la práctica docente futura. Implica tener presente el 
supuesto de que en la enseñanza se da una combinación entre 
los conocimientos de sentido común y los conocimientos propios 
de la disciplina. 

Las representaciones sociales se encuentran en la parte sub-
jetiva, independientemente de la perspectiva con la que las 
estudian, están presentes en el pensamiento de las personas y se 
manifiestan en las acciones cotidianas. En este caso el enfoque 
de la investigación es hacia cómo están estructuradas las repre-
sentaciones sociales de la educación ambiental. Se realiza una 
investigación cualitativa que comprende la recogida de informa-
ción verbal y se desarrolla una propuesta metodológica que se 
inscribe dentro de la perspectiva cualitativa de las representacio-
nes sociales, es decir se ha privilegiado un enfoque interpretativo 
a través del análisis del discurso de los estudiantes, ya que de 
acuerdo con Oberti (2015) es un recurso adecuado para abordar 
las representaciones sociales que hay sobre determinado objeto.

Este trabajo comprende tres capítulos. El primero versa sobre 
la educación ambiental y las representaciones sociales, el segun-
do aborda la formación inicial docente en educación ambiental y 
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en el tercero se desarrollan los principales hallazgos sobre la edu-
cación ambiental en el contexto de la pandemia. 

Mi agradecimiento a la doctora Odete Serna Huesca por el 
apoyo brindado para realizar el presente estudio, así como la co-
laboración de los estudiantes de la Escuela Normal Superior de 
México. La investigación fue aprobada y registrada en el Área 
Académica 2: Diversidad e Interculturalidad, de la Universidad Pe-
dagógica Nacional.
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Nota metodológica

La investigación se desarrolló durante la pandemia (2020-
2021), cuando los estudiantes estaban en condiciones de 

confinamiento, implicando para ellos un doble esfuerzo para 
continuar con sus estudios. Se privilegió la investigación a dis-
tancia, usando los recursos tecnológicos que se encontraban al 
alcance de los estudiantes (WhatsApp, Messenger, Google Meet, 
Zoom o Teams). Con su consentimiento de participar en el estu-
dio se grabaron las entrevistas. La muestra de estudio es reducida.  
Se invitó a los estudiantes de la licenciatura en Enseñanza y 
Aprendizaje de la Biología de la Escuela Normal Superior de Méxi-
co, a participar en el estudio, obteniendo una respuesta favorable 
de 34 estudiantes, aunque en el proceso de confirmación y diálo-
gos iniciales, finalmente la muestra se delimitó a 21 estudiantes.

La indagación realizada se ubica en el marco de la investiga-
ción educativa, la cual dirige su atención hacia los objetos propios 
de la educación, en la que se genera información confiable, válida  
y significativa sobre “cómo son los actores, las instituciones y las 
prácticas que se desarrollan en los espacios educativos” (Piña, 
2013, p. 4). En el presente estudio se indagan las representaciones 
sociales en educación ambiental de los futuros profesores de Bio-
logía de educación secundaria. “El conocer la visión del mundo 
que los individuos aportan o llevan consigo y utilizan para actuar 
o tomar posiciones, se considera indispensable para entender la 
dinámica de las interacciones sociales y, por tanto, para aclarar los 
determinantes de las prácticas sociales” (Flores, 2005, p. 9). 

La perspectiva asumida en esta investigación es cualitati-
va, congruente con el enfoque que trata a las representaciones 
como formas de discurso y sus características derivan de las ex-
periencias narradas por los actores sociales. Una investigación 
cualitativa aborda las expresiones particulares de las personas, 
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los detalles y huellas que son fuente de conocimiento vinculadas 
al conocimiento de sentido común (Ginzburg, 1999). 

La presente investigación se orienta hacia la recuperación de 
los conocimientos de sentido común; se interesa por descubrir los  
significados no manifiestos de la experiencia vivida por los estu-
diantes durante la pandemia y los símbolos que construyen en 
torno a la educación ambiental. En esta perspectiva se buscan los 
significados y existe un interés por las particularidades del sujeto 
y la transferencia de resultados.

Se tiene el supuesto de que la realidad se construye socialmen-
te a través de definiciones de la situación de naturaleza colectiva. 

En este estudio se utilizan las narraciones como método (Ti-
cona, 2005), se provoca la producción del discurso en donde es 
posible identificar las representaciones sociales que poseen los 
estudiantes; en las narraciones se explicitan elementos, factores, 
procesos, agentes o personajes que explican o desarrollan una 
acción en un tiempo y un espacio determinados; dicha acción 
tiene ciertas consecuencias o repercute en algo o alguien, y en 
algunos casos se incluye una evaluación de la propia trama. 

En este sentido, se usó la entrevista cualitativa para aprehen-
der las expresiones de los estudiantes respecto a las relaciones 
entre el alter y el objeto, con lo cual se ubica al ser humano como 
parte del mundo social y natural. Utilizamos la entrevista cualita-
tiva porque es considerada una de las técnicas más pertinentes 
para el estudio de las representaciones sociales; con este fin tra-
bajamos con guiones semiestructurados. Se sigue la propuesta 
metodológica de Iño (2018), propiciando la verbalización, para 
que los estudiantes respondan sobre las experiencias y cono-
cimientos que poseen en torno a la educación ambiental y el 
contexto de la pandemia. Cada estudiante fue entrevistado dos 
veces; solo cuatro estudiantes fueron entrevistados tres veces. 
Los guiones de la segunda y tercera entrevista se construyeron a 
partir de las respuestas de los estudiantes a la primera entrevista.
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Se emplea el análisis cualitativo de las narraciones como “una 
ventana abierta a la mente o, si estamos analizando las narracio-
nes de un grupo específico de relatores, como una ventana abierta 
a su cultura” (Cortazzi, 1993, p. 2), por lo que es considerado como 
un medio para aproximarse a las representaciones sociales; en un 
proceso inductivo, con varias interpretaciones provocadas por 
los registros, reconceptualizando y/o reconstruyendo, de acuer-
do a su recurrencia, tomando en cuenta la representatividad y los 
casos únicos (Figueroa, 2000), con lo cual se identifican las simi-
litudes y diferencias existentes entre las narraciones. A través del 
análisis del lenguaje es posible tener un acercamiento al proceso 
de constitución de las representaciones. 

Las representaciones son “específicas del grupo y localmente 
racionales, delimitando el espacio discursivo de lo que puede o 
no decirse en situaciones particulares” (Wagner y Flores-Palacios, 
2010, p. 156). En esta investigación se delimitó a los estudiantes 
normalistas, priorizando el sentido y significado de la educación 
ambiental en el contexto de la pandemia. 
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Capítulo 1. La educación ambiental  

y representaciones sociales 

Pensamiento acerca del mundo y pensamiento en el mundo.

Bakhtin, 1986

La educación ambiental es un campo de la pedagogía que 
estudia los procesos, hechos u objetos multidimensionales y 

multirreferenciales a las relaciones de las sociedades humanas con 
el medio ambiente; en este sentido sus fundamentos epistemo-
lógicos están anclados en una mirada holística y comprensiva de  
la realidad que deriva en la articulación del conocimiento con una 
pretensión interdisciplinaria, en la cual tienen cabida los aportes 
de la antropología, sociología, economía, biología, ecología, en-
tre otras disciplinas. En este sentido la educación ambiental es un 
campo fértil para ser investigado a través de las representaciones 
sociales con las cuales es posible tener una aproximación a los 
componentes y lazos que la constituyen.

Educación ambiental

La crisis civilizatoria de nuestro tiempo comprende varias crisis: 
económica, social, ambiental y climática, entre otras.

 La crisis ambiental es fruto de la sociedad posmoderna, es aquella en la que 

reina la indiferencia de masas, donde domina el sentimiento de reiteración y 

estancamiento, en que la autonomía privada no se discute, donde lo nuevo 

se acoge como lo antiguo, donde se banaliza la innovación, en la que el 

futuro no se asimila ya a un progreso ineluctable. (Lipovetsky, 1986, p. 9)

En este posicionamiento se observa un complejo relativismo en 
el que predomina la indiferencia; se observa un clima de desilu-
sión y fatiga de la modernidad (Lasaga, 2009). Esta indiferencia 
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generalizada hace posible que existan, por ejemplo, hogares con 
todos los servicios necesarios, y otros que carecen de servicios 
básicos como es el acceso al agua potable; que existan grupos 
humanos que son perseguidos y asesinados por su forma de pen-
sar, y grupos con riqueza económica que nadie cuestiona y que 
ejercen control sobre los medios de comunicación. La indiferen-
cia es una constante, alimentada por la ignorancia, la negación o 
la normalización de los hechos. 

Se ha naturalizado la existencia de la contaminación del aire, 
la propagación de nuevas enfermedades, el aumento de fenó-
menos meteorológicos extremos, el desplazamiento forzado de 
numerosos grupos humanos, entre otros (un, 2022).

En el siglo xx se dieron las condiciones económicas, políticas 
y tecnológicas para la intensificación de la extracción, transfor-
mación y uso de los bienes naturales, dando lugar a un deterioro 
del medio ambiente caracterizado por el cambio climático antro-
pogénico, la contaminación, la destrucción de los ecosistemas,  
la pérdida de la biodiversidad, la pobreza, las migraciones for-
zadas, la emergencia de nuevas enfermedades, entre otros 
problemas que son considerados como las manifestaciones 
de una crisis de las relaciones sociedad-medio ambiente y que 
constituyen algunos de los principales retos de la educación am-
biental. Ante el cúmulo de problemas ambientales que agobian 
al planeta se requiere sensibilizar y educar a través de los medios 
de comunicación e instituciones educativas para actuar de una 
forma consciente ante la crisis planetaria.

El siglo xxi se caracteriza por la crisis ambiental expresada 
de múltiples formas que hacen evidente la existencia de una 
emergencia climática, originada por el modelo de desarrollo 
económico prevaleciente y que se caracteriza por la explota-
ción intensiva de los bienes naturales. En la segunda década del 
siglo también es evidente el crecimiento exponencial del cono-
cimiento, la rapidez en las interacciones de comunicación entre 
personas ubicadas a grandes distancias, la accesibilidad a una 
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cantidad mayor de información, y de forma paralela, el aumento 
de la capacidad de cualquier persona de formar parte de las redes 
sociales virtuales. La sociedad de la información se encuentra en 
la vida de la mayoría de los hogares. Las telecomunicaciones, la 
radiodifusión y la informática producen nuevos productos y ser-
vicios, generando nuevas necesidades y oportunidades. Entre las 
oportunidades para la educación ambiental se encuentran una 
mayor difusión de los conocimientos y la posibilidad de compar-
tir experiencias a un gran número de personas en poco tiempo.

La educación ambiental implica más que solo la transmisión 
de información o adquisición de conocimientos. Incide necesa-
riamente en la transformación de las formas de relacionarse con 
el medio ambiente, en las representaciones sobre los problemas 
ambientales y en la manera de abordarlos. Ardoin et al. (2019) 
indican que la educación ambiental facilita las conexiones entre 
los hallazgos de investigación procesables y las prácticas en el te-
rreno, creando espacios sinérgicos donde las partes interesadas 
colaboran para abordar los problemas ambientales dinámicos a 
lo largo del tiempo. 

El objeto de estudio de la educación ambiental es el medio am-
biente, por lo que se requiere comprender las relaciones entre los 
seres humanos, y la sociedad con la naturaleza; están presentes 
interconexiones de distintas dimensiones de lo real (sociales y na-
turales), lo que hace evidente la complejidad del medio ambiente.

 El medio ambiente se percibe como un constructo social mediado por 

filtros culturales y representaciones simbólicas que están ideológica y 

políticamente condicionadas; y que, en algunas de sus formas, ejercen  

un papel decisivo en los modos de interpretar la vida cotidiana o de 

desarrollar el conocimiento científico. (Caride y Meira, 2001, p. 217)

El medio ambiente comprende no solo los factores naturales sino 
también los socioculturales. De acuerdo con Boff (2001), el medio 
ambiente es más que la suma de las partes, el medio ambiente se 
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articula, relaciona todo con todo y considera la coexistencia del 
todo y de las partes, la multidimensionalidad de la realidad con 
su no linealidad, con equilibrios y desequilibrios, caos y cosmos, 
vida y muerte.

La educación ambiental implica el análisis crítico de las situa-
ciones que se presentan en el medio ambiente, en este sentido se 
relaciona con el desarrollo de una perspectiva crítica y compleja 
que analiza la realidad desde las condiciones de diversos subsis-
temas interrelacionados. La perspectiva crítica en la educación 
ambiental es necesaria para lograr la generación de comporta-
mientos solidarios, reflexivos, participativos y comprometidos 
con el bien común; esta perspectiva también es fundamental co- 
mo medio para promover una visión que reconozca la integra-
ción de las acciones locales, regionales, nacionales y globales, 
desde distintos ámbitos como el educativo, y desde diversas dis-
ciplinas. Ello implica fomentar “el pensamiento crítico, reflexivo y 
propositivo frente a las conductas automatizadas que genera el 
pragmatismo y el utilitarismo de la sociedad actual” (Leff, 1998, 
p. 212). A su vez, en la educación ambiental existen diversas 
“corrientes” identificadas por Sauvé (2004): naturalista, conser-
vacionista/recursista, resolutiva, sistémica, científica, humanista, 
moral/ética, holística, bio-regionalista, práxica, crítica, feminista, 
etnográfica, eco-educación y sostenibilidad/sustentabilidad. 

Tabla 1.1. “Corrientes” de educación ambiental

“Corrientes” Elementos que las identifican:

Naturalista Reconoce el valor intrínseco de la naturaleza.

Conservacionista/
Recursista

Como conservación de los recursos,  
en cantidad y calidad. Agrupa las propuestas 
centradas en la conservación de los 
recursos naturales.

Resolutiva Centra su atención en los problemas. Busca 
informar o conducir hacia la solución de 
problemáticas ambientales.
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Sistémica Como un sistema ambiental, con relaciones 
entre sus componentes (elementos 
biofísicos y elementos sociales). Identifica 
los diferentes componentes de un sistema 
ambiental.

Científica Como resultado de las relaciones de causa 
a efecto. Relacionada al conocimiento y 
desarrollo de ciencias ambientales.

Humanista Con énfasis en la dimensión humana del 
medio ambiente. Construido en el cruce 
entre naturaleza y cultura.

Moral/Ética Relación de orden ética con el medio 
ambiente. Se hace énfasis en el desarrollo 
de valores ambientales.

Holística Con múltiples dimensiones de las realidades 
socioambientales en conjunto con las 
diversas dimensiones de la persona que 
entra en relación con estas realidades.

Bio-regionalista Comprende un espacio geográfico y 
un sentimiento de identidad en las 
comunidades humanas.

Práxica Como problemas socioambientales por 
resolver. Hace hincapié en el aprendizaje en 
la acción, por la acción y para mejorarla.

Crítica Como problemas y desarrollo locales. Incide 
en el análisis de intenciones, de posiciones, 
de argumentos, de valores, de decisiones y 
de acciones de los diferentes actores de una 
situación.

Feminista Reconstrucción de las relaciones de género 
armoniosamente y con la naturaleza. Busca 
una relación armoniosa entre géneros 
para trabajar activamente en proyectos 
ambientales de forma conjunta.
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Etnográfica Carácter cultural de la relación con el medio 
ambiente. Propone no solamente adaptar 
la pedagogía a las realidades culturales 
diferentes, sino inspirarse en las pedagogías 
de diversas culturas que tienen otra relación 
con el medio ambiente.

Eco-educación Como esfera de interacción esencial para 
la eco-formación o la eco-ontogénesis. 
Tiende a aprovechar la relación con el medio 
ambiente como crisol de desarrollo personal, 
al fundamento de un actuar significante y 
responsable.

Sostenibilidad/
Sustentabilidad

Se consideran las preocupaciones sociales 
y económicas en el tratamiento de las 
problemáticas ambientales. Incide en los 
derechos intergeneracionales sobre el 
medio ambiente. 

Fuente: Sauvé (2004). Una cartografía de corrientes en educación ambiental: in 
Sato Michéle, Carvalho Isabel (Orgs.) A pesquisa em educação ambiental: car-
tografias de uma identidade narrativa em formação. Porto Alegre: Artmed (en 
producción), 2004, p. 2.

Las “corrientes” se diferencian principalmente por los objetivos 
y estrategias que promueven; tienen entre sus objetivos la for-
mación de una ciudadanía consciente de las relaciones entre la 
sociedad y la naturaleza, crítica y comprometida con el cuida-
do de su hábitat (Sauvé, 2017). La educación ambiental analiza 
“los principales cambios estructurales de la sociedad y su corre-
lación con la realidad política, económica y cultural, enmarcada 
en un análisis de causa-efecto, cronología y aspectos de la crisis 
socioambiental a nivel mundial, nacional, regional, que tome  
en cuenta su manifestación en nuestra realidad inmediata: hogar, 
comunidad, centro educativo, lugar de trabajo, ciudad, barrio, 
caserío, distrito o cantón, u otros espacios” (Martínez, 2011, pp. 
82-83).
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Acorde con este señalamiento, Sauvé (2007) refiere que la edu-
cación ambiental se propone construir una “identidad” ambiental, 
dar un sentido al lugar del ser humano en el mundo, desarro-
llar un sentimiento de pertenencia con la biosfera y promover 
una cultura del compromiso, con la pretensión de lograr una  
ecociudadanía, en la que las sociedades e individuos reconocen 
y practican sus derechos y deberes en torno al medio ambiente. 
Para Gutiérrez (2019), la educación ambiental se encuentra:

comprometida con la transformación de nuestro modelo de vida en una 

sociedad más justa y equilibrada ecológicamente, y en transición hacia la 

educación ecosocial, es un proceso que propone una nueva cosmovisión  

del mundo, basada en una ética ecosocial, donde las personas desarrollan 

sus capacidades y aptitudes plenamente y ajustan su actividad a los 

principios de ecodependencia e interdependencia con la biosfera, cuidando 

los vínculos con los demás humanos y seres vivos, accediendo de ese modo 

al fin último de la educación: ser felices. (p. 12)

Para la educación ambiental es necesario comprender los funda-
mentos de los diversos proyectos, prácticas y acciones a favor del 
medio ambiente. En ese sentido, la educación ambiental busca 
articular subjetivamente al educando en el enriquecimiento de 
sus representaciones y enlazarlos con las prácticas. 

Representaciones sociales

A más de 60 años de iniciada la teoría de las representaciones 
sociales por Serge Moscovici, con la publicación de su tesis doc-
toral en 1961, esta teoría sigue vigente, con implicaciones para el 
estudio de distintos campos del conocimiento. En la década de 
los sesenta del siglo anterior, el clima social era muy restrictivo, 
existían pocas opciones para planteamientos alternativos ante 
los estilos de vida dominantes, situación que se reflejaba también 
en la ciencia. La psicología social se encontraba influida en gran 
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medida por el pensamiento conductista. Así, la teoría de Serge 
Moscovici pasa desapercibida, subsumida en el predominio de 
una mirada conductista. 

En una representación social ocurre un proceso mental so-
ciocognitivo que comprende diversas dimensiones que forman 
parte de un pensamiento social con el cual los grupos explican su 
realidad, la cubren de elementos afectivos, le imprimen un signi-
ficado coherente en su estructura de pensamiento y dan sentido 
a sus comportamientos. De Rosa (1994) plantea que necesitan ser 
entendidas a partir del contexto que las engendra y de su funcio-
nalidad en las interacciones cotidianas. El referente significativo 
para la construcción de las representaciones sociales es lo social 
y/o lo grupal, donde se comunican significados compartidos. 

De acuerdo con Jodelet (1986), las representaciones socia-
les conciernen a la forma en la que los sujetos aprehenden los 
acontecimientos de la vida diaria, las características del medio 
ambiente, las informaciones, el conocimiento de “sentido común”.

Por su parte Elejabarrieta (1991) considera que existen tres 
grandes tipos de objetos susceptibles de originar un proceso re-
presentacional:

•	 Objetos, ideas y teorías científicas de corte utilitario en la 
vida cotidiana.

•	 La imaginación cultural, los elementos míticos o mágicos, 
que son cuestiones relevantes para los grupos sociales en 
un contexto dado.

•	 Las condiciones sociales y acontecimientos significati-
vos, en los que Moscovici percibe “discutibilidad social”, a 
modo de polémicas particularmente relevantes para algu-
nos grupos y contextos. (pp. 223-248)

Al ser la educación ambiental un campo pedagógico, constituye 
un objeto susceptible de ser investigado por las representaciones 
sociales. Por otra parte, existe una diversidad de enfoques para el 
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estudio de las representaciones sociales. Jodelet (1986) identifica 
seis de ellos:

•	 Estudios sobre la actividad puramente cognoscitiva a tra-
vés de la cual el sujeto construye su representación. 

•	 Investigaciones centradas en los aspectos significantes de 
la actividad representativa, explorando el sentido que el 
sujeto otorga a su experiencia en el mundo social. 

•	 Investigaciones que tratan las representaciones como 
formas de discurso y derivan sus características de las prác-
ticas discursivas de los actores sociales. 

•	 Estudios orientados a explorar las prácticas sociales de los 
actores en la producción de representaciones. 

•	 Estudios centrados en el efecto de las interacciones entre 
los grupos sobre la dinámica de las representaciones. 

•	 Investigaciones referidas a explorar las determinaciones 
sociales que se imponen al actor y conocer los esquemas 
de pensamiento socialmente establecidos.

Independientemente del enfoque con que se aborde a las repre-
sentaciones sociales, estas se configuran en un contexto cultural 
e histórico específico y forman parte de las comunicaciones coti-
dianas de un grupo social específico.

Moscovici (1979) remite la dimensión de información a 
la suma de conocimientos poseídos de un objeto social, a su 
cantidad y a su calidad, más o menos estereotipada, trivial u ori-
ginal. La información constituye los conocimientos que poseen 
los sujetos sobre un objeto. El conocimiento se construye y se 
reconstruye: es la relación que define el proceso cognoscitivo.  
En los sujetos existe una gran cantidad de información que 
comprende una gran variedad de conocimientos. La dimensión 
de información da cuenta de los contenidos que se conocen y  
circulan en un grupo, y hace posible la comunicación, intercam-
biar ideas y construir argumentos sobre un objeto; la dimensión 
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de campo representacional permite visualizar las propiedades 
cualitativas del objeto.

La dimensión del campo de representación se forma median-
te los procesos de la objetivación y el anclaje, en una relación 
dialéctica, para la generación y el funcionamiento de las repre-
sentaciones. La objetivación es el proceso mediante el cual el 
sujeto convierte algo abstracto en algo concreto. El anclaje es 
el proceso por el cual ocurre el enraizamiento social de la repre-
sentación y su objeto (Jodelet, 1986). Ambos se combinan para 
hacer inteligible la realidad y para que de esa inteligibilidad resul-
te un conocimiento práctico y funcional, un conocimiento social 
que permita que el sujeto se desenvuelva en el entramado de 
relaciones y situaciones que implica la vida cotidiana. Con la ob-
jetivación, el conocimiento se hace más accesible al pensamiento 
concreto. Este proceso funciona en términos de producción de 
signos. En esta dimensión se reconocen los elementos que le dan 
forma, se reconoce un núcleo figurativo y un sistema periférico.

La dimensión de actitudes, de acuerdo con Ibáñez (1994), 
constituye la parte valorativa de las representaciones sociales, 
ya que al juzgar y calificar se manifiestan de forma positiva o ne-
gativa sobre un objeto determinado, hace posible identificar la 
posición que se tiene sobre el objeto. En esta dimensión se expre-
sa la orientación general, positiva o negativa, frente al objeto de 
representación, corresponde a la toma de una postura respecto 
al objeto. Las actitudes son consideradas como respuestas anti-
cipadas, como una preparación para la acción (Herzlich, 1978). 
La dimensión actitudinal corresponde a la disposición afectiva 
que influye en la toma de posición frente al objeto, tiene una im-
portancia fundamental en la formación de las representaciones 
sociales, así como en las prácticas que los sujetos llevan a cabo. 

Las representaciones sociales constituyen una teoría en la que 
“se organiza la realidad, ya sean científicas o propias del saber co-
mún, y se conciben a modo de explicación causal de los hechos 
del mundo” (Lazlo, 1997, p. 163). Son sociales porque se elaboran 
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y reelaboran en el terreno de las acciones sociales, donde se con-
vierten en productos-procesos de la cotidianidad, en función de 
lo cual trascienden los radios de acción de los grupos y pasan a 
formar parte del universo representacional de una sociedad. 

Las representaciones sociales se comunican de forma cotidia-
na a través de distintas vías y se vinculan “al conjunto de prácticas 
sociales que se encuentran relacionadas con las diversas moda-
lidades de la comunicación social” (Ibáñez, 1994, p. 179). Una de 
estas prácticas, quizás una de las más importantes, corresponde 
a las prácticas educativas, donde coexiste el conocimiento acadé-
mico/escolar con el conocimiento de sentido común. Los grupos y 
las personas producen representaciones porque estas convierten 
en algo familiar un conocimiento poco conocido, se transforma  
y se difunde en la colectividad (Moscovici, 1983), adquieren signi-
ficado los conocimientos académicos que se han popularizado a 
través de diversos medios e instituciones, como los relacionados 
con la educación ambiental. 

Las representaciones sociales son un conjunto de proposicio-
nes, de reacciones y de evaluaciones sobre puntos particulares, 
emitidos por el “coro” colectivo del que se quiera o no, cada uno 
formamos parte. Constituyen universos de opiniones bien or-
ganizadas y compartidas por categorías o grupos de individuos 
(Carugati y Palmonari, 1991). De Rosa (1994) plantea que necesi-
tan ser entendidas a partir del contexto que las engendra y de su 
funcionalidad en las interacciones cotidianas.

Alvarado et al. (2008) refieren que las representaciones están 
presentes en la actividad cognitiva a través de la conceptualiza-
ción de objetos, y a partir de la prescripción al compartirse en un 
grupo amplio de personas son re-pensadas, re-citadas y repre-
sentadas; a lo que se puede agregar que son re-plicadas –cada 
persona realiza una construcción subjetiva de su mundo–, pero 
que se comparten a través de los diversos medios de comuni-
cación con otras personas al ser miembros de una cultura y una 
sociedad.
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Las representaciones sociales dependen en gran medida de 
factores independientes de cualquier interpretación. Se puede 
distinguir una gran variedad de representaciones de un mismo 
objeto por diversos grupos sociales, de acuerdo con el intercam-
bio de información a la que puedan acceder; la representación 
social “es un instrumento de comunicación y centro de conflicto 
o de identificación” (Uribe et al., 2000 p. 65). Es así como pueden 
identificarse representaciones sociales de los “especialistas”, del 
“ciudadano común”, del docente, del alumno, es decir, de toda 
persona que forma parte de un grupo social, sobre un determi-
nado fenómeno. 

En México, las primeras investigaciones educativas que 
emplearon como referente teórico-metodológico a las repre-
sentaciones sociales se remiten a la década de los noventa del 
siglo pasado, y fueron realizadas por López (1995 y 1996). Repre-
sentaciones sociales de los profesores, sus procesos de formación 
docente y su práctica educativa en el bachillerato de la Universidad 
Autónoma de Sinaloa (1995), y Estudiantes de bachillerato del cch: 
representaciones y perspectivas de la vida estudiantil e institucional 
(1996). Y en la formación inicial de docentes en educación am-
biental, se encuentra Calixto-Flores: Representaciones sociales del 
medio ambiente (2009) y Los futuros profesores de Biología y Geo-
grafía y la educación ambiental (2012). 

Las representaciones sociales se fundamentan en la historici-
dad de los sujetos, incorporando al lenguaje el uso de códigos y 
patrones concretos, determinados por factores sociales, econó-
micos, políticos, culturales, religiosos, étnicos y genéricos. Estos 
permiten, por ejemplo, que los grupos de estudiantes, como 
los de educación normal, construyan representaciones sociales 
sobre diversos objetos. En el contexto de la pandemia predomi-
naron los estudios educativos referidos al uso de las tecnologías 
e información en la enseñanza a distancia. Rodríguez et al. (2022) 
recuperan algunas investigaciones desarrolladas en ese contexto; 
en estas se estudian las múltiples acciones desarrolladas a través 
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de diferentes recursos tecnológicos como el internet. Coinciden 
en señalar la importancia de estos recursos para innovar y enfren-
tar las limitaciones del confinamiento. Por otra parte, Elba Castro 
(2022) reúne una serie de investigaciones en educación ambiental 
desarrolladas durante la pandemia; Castro señala la importancia 
de reconocer “que la pandemia tiene manufactura humana cobi-
jada en los cotidianos modos de explotación de la vida” (p. 10). 
En esta obra, por ejemplo, se encuentra el trabajo de Calixto y 
Espejel (2022) sobre las voces de los estudiantes universitarios,  
en el que, a través del análisis de las representaciones, identifi-
can la importancia que tiene para las estudiantes el conservar el  
medio ambiente natural para el cuidado de la salud y de los  
demás; otra de las investigaciones de este libro es la de Sán-
chez-Cortés et al. (2002), referida a las emociones y reflexiones 
de los estudiantes universitarios chiapanecos. Las autoras iden-
tifican las emociones, aprendizajes y desaprendizajes durante 
el confinamiento. Encuentran en los estudiantes emociones 
consideradas con carga negativa como la tristeza, la ansiedad, 
la depresión, el estrés, el temor o miedo, la inestabilidad emo-
cional o el aburrimiento; aunque en menor proporción (17.3%) 
descubren emociones con carga positiva. Ambas investigaciones 
ejemplifican la influencia de la pandemia en la constitución del 
pensamiento social de los estudiantes. 
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Capítulo 2. La formación inicial docente 

en educación ambiental

Uno se apropia por entero aquello en lo cual y a través de lo cual uno se forma.

Hans-Georg Gadamer, 1993

La educación ambiental implica el análisis crítico de las  
  situaciones que se presentan en el medio ambiente. En este 

sentido, se relaciona con el desarrollo de una perspectiva crítica 
que analiza la realidad desde las condiciones de diversos sub-
sistemas interrelacionados. Desarrollar la educación ambiental 
en la formación inicial docente posibilita inculcar en los futuros 
docentes una mirada crítica ante los problemas ambientales y la 
generación de comportamientos solidarios, reflexivos, participa-
tivos y comprometidos con el bien común, la  que se observen las 
múltiples interrelaciones entre el medio ambiente natural, social 
y construido. En este segundo capítulo se analiza la educación 
ambiental en el Plan de Estudios de 2018, desde la formación 
inicial docente del nivel secundaria y las investigaciones identi-
ficadas relacionadas con esta formación en educación ambiental 
de los futuros profesores del nivel secundaria.

Educación ambiental en el Plan de Estudios de 2018

La formación es un término polisémico que puede ser abordado 
desde diversas disciplinas, pero al referirse a la formación docente 
es posible reconocer tres tipos de formación: la autoformación, la 
heteroformación y la interformación (Debesse y Mialaret, 1982). 
En la autoformación, el docente es responsable de su proceso for-
mativo; en la heteroformación, la responsabilidad de organizar y 
proveer los objetivos, medios, recursos y contenidos es dada a los 
especialistas que diseñan los planes y programas de estudio; en 
la interformación, la responsabilidad es compartida entre quien 
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es formado, el formador de docentes y los especialistas. Acorde  
a estas ideas, el concepto de formación implica “pensar en una 
nueva ética, donde el discurso tenga correspondencia con los ac-
tos de quienes hablan. Indudablemente, en las relaciones con el 
otro y los otros, hay compromisos y responsabilidades que hay 
que enfrentar, solo a través del cuidado de uno mismo, del procu-
rarse así mismo en el mundo, el desplazarse por los horizontes de 
saber podemos descubrir quiénes somos y por qué estamos en el 
mundo” (García-Perea, 2007, p. 76).

La formación de docentes en educación ambiental no impli-
ca solo la comprobación y validación de los discursos teóricos, 
ni las prácticas condensadas, sino el desarrollo de competencias 
ambientales que les permitan a los futuros docentes incidir signi-
ficativamente en la realidad de los problemas ambientales. 

Para ello, la formación de docentes en educación ambiental 
debe hacerse de tal manera que “facilite que sean sus alumnos y 
alumnas quienes busquen la respuesta a los problemas, que po-
sibilite que aprendan a pensar por ellos mismos” (García, 2004, p. 
172). 

La incorporación de la educación ambiental a la formación 
inicial docente se concreta en la década de los años ochenta del 
siglo pasado. Desde la inclusión de la educación ambiental en el 
currículo escolar se han generado propuestas para la formación 
de docentes; puesto que se reconoce que los profesores pueden 
incidir de alguna forma en estas cuestiones desde sus acciones. 
Esta formación es fundamental para que los futuros profesores in-
corporen la educación ambiental en el ejercicio de su docencia. 

De forma paralela en que se formalizaba la incorporación de 
la educación ambiental en las escuelas de educación básica, se 
concretaba en 1984 uno de los hitos principales del normalismo 
mexicano: este es el año en que las escuelas de educación normal 
adquieren el reconocimiento como instituciones de educación 
superior. 



33

Desde la inclusión de la educación ambiental en la formación 
docente inicial han ocurrido cinco reformas a los planes de estu-
dio (1984, 1997, 1999, 2012 y 2018). En cada una de estas se han 
incorporado algunas asignaturas que abordan temas referidos a 
la educación ambiental. En este documento se analizan los con-
tenidos relacionados con la educación ambiental, presentes en 
la última reforma (2018) al plan de estudios de la formación de 
docentes para el nivel de secundaria. 

Como resultado de la “Estrategia de fortalecimiento y trans-
formación de las Escuelas Normales” (sep, 2018a), conforme al 
nuevo modelo educativo para la educación obligatoria y a la Ley 
General del Servicio Profesional Docente, se diseñaron nuevos 
planes y programas de estudio para la formación de docentes de 
educación básica. El modelo educativo comprende tres compo-
nentes: innovación curricular, desarrollo profesional de la planta 
docente y gestión y organización institucional; se contemplan 
cuatro trayectos formativos: bases teórico-metodológicas para la 
enseñanza, formación para la enseñanza y el aprendizaje, práctica 
profesional y optativos. En el trayecto de formación para la en-
señanza se contemplan cuatro líneas formativas que se articulan 
con la estructura curricular de educación básica: lenguaje y comu-
nicación; pensamiento matemático; estudio del mundo natural y 
social; y desarrollo personal y social. Y es en la línea de estudio del 
mundo natural y social donde se han diseñado cursos referidos  
al estudio del medio ambiente y la naturaleza. Los programas 
de este plan de estudios están orientados hacia el desarrollo de 
competencias y una metodología centrada en el aprendizaje. Se 
plantea un perfil de egreso integrado por competencias genéri-
cas y profesionales; con un enfoque centrado en el aprendizaje. 
Este enfoque se logra:

en la medida en que resulta significativo y trascendente para el estudiante, 

en tanto se vincula con su contexto, la experiencia previa y condiciones de 

vida; de ahí que los contenidos curriculares, más que un fin en sí mismos se 
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constituyen en medios que contribuyen a que el estudiante se apropie de 

una serie de referentes para la conformación de un pensamiento crítico y 

reflexivo. (sep, 2018b, p. 159)

En el diseño de los planes de estudio se toman en cuenta las di-
mensiones social, filosófica, epistemológica, psicopedagógica, 
profesional e institucional. A su vez, considera un referente rele-
vante en la formación docente inicial el contexto donde se ubica 
la institución, y en el que se encuentran por lo general problemas 
ambientales. Este referente da la posibilidad de incorporar ele-
mentos de flexibilidad académica, con los cuales las instituciones 
formadoras de docentes construyen trayectos formativos con-
gruentes con un currículo vinculado con las necesidades de los 
estudiantes, a los aprendizajes clave esperados en la educación 
básica y con los distintos contextos. Estos trayectos formativos, 
como ya dijimos, son:

•	 Bases teórico-metodológicas para la enseñanza
•	 Formación para la enseñanza y el aprendizaje
•	 Práctica profesional
•	 Optativos

En el acuerdo secretarial número 14/07/18 (sep, 2018b) se esta-
blecen los planes y programas de estudio de las licenciaturas para 
la formación de maestros de educación básica. Respecto al nivel  
de secundaria se contemplan diez planes de estudio de las licen-
ciaturas en enseñanza y aprendizaje en telesecundaria, enseñanza 
y aprendizaje del español en educación secundaria, enseñanza y  
aprendizaje de las matemáticas en educación secundaria, ense-
ñanza y aprendizaje de la geografía en educación secundaria, 
enseñanza y aprendizaje de la física en educación secundaria, ense- 
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ñanza y aprendizaje de la historia en educación secundaria, en- 
señanza y aprendizaje de la química en educación secundaria, 
enseñanza y aprendizaje de la biología en educación secunda-
ria, enseñanza y aprendizaje de la formación ética y ciudadana  
en educación secundaria y enseñanza y aprendizaje del inglés en 
educación secundaria.

En las licenciaturas en Enseñanza y Aprendizaje del Espa-
ñol; Enseñanza y Aprendizaje de las Matemáticas; y Enseñanza 
y Aprendizaje del Inglés, no se contemplan cursos con conteni-
dos relacionados con la educación ambiental. En las restantes 
licenciaturas están presentes uno o más cursos con contenidos 
que se vinculan con la educación ambiental. En la licenciatura en 
Enseñanza y Aprendizaje en Telesecundaria, un curso; en ense-
ñanza y aprendizaje de la geografía, tres cursos; en enseñanza y 
aprendizaje de la física, un curso; en enseñanza y aprendizaje de 
la historia, un curso; en enseñanza y aprendizaje de la química, 
tres cursos; en enseñanza y aprendizaje de la biología, tres cursos 
y; en enseñanza y aprendizaje de la formación ética y ciudadana, 
dos cursos. En la Tabla 2.1 se muestran los cursos y contenidos 
relacionados con la educación ambiental presentes en cada licen-
ciatura.

Tabla 2.1. Cursos relacionados con la educación ambiental

Licenciatura Cursos Contenidos

Enseñanza y Aprendizaje 
en Telesecundaria

Cuarto semestre: 
Didáctica de la 
biología

Dinámica de los ecosistemas, 
sus efectos antropogénicos y la 
sustentabilidad; actitudes relacionadas 
con acciones responsables.

Enseñanza y Aprendizaje 
de la Geografía

Cuarto semestre: 
Recursos 
naturales

Procesos que dan origen a los recursos 
naturales renovables y no renovables; 
extracción-transformación, problemas 
y conflictos socio-ambientales 
emergentes; se plantean actitudes 
sobre la sensibilización a la sociedad y 
de búsqueda de soluciones pacíficas, el 
valor ambiental que se desarrolla es el 
referido a la paz.
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Enseñanza y Aprendizaje 
de la Geografía

Sexto semestre: 
Geografía 
ambiental 

Problemas y conflictos socio-
ambientales en las distintas escalas; 
las demandas del mundo globalizado, 
los modos de producción y los avances 
tecnológicos; las decisiones políticas 
de distintos actores sociales y sus 
repercusiones en la transformación de 
los paisajes; en cuanto a las actitudes 
se plantean aquellas referidas a la 
búsqueda de soluciones y tomar 
decisiones críticamente que contribuyan 
a disminuir las alteraciones al medio 
ambiente desde una perspectiva 
sustentable y sostenible.

Séptimo 
semestre: Gestión 
del riesgo de 
desastres

Causas de fondo de los desastres; 
gestión del riesgo, amenazas, 
vulnerabilidad, resiliencia y riesgo, de 
distintos territorios. Toma decisiones 
en diferentes escalas espaciales y 
temporales.

Sexto semestre: 
Sustentabilidad 
e innovación 
tecnológica
 

Mundo sustentable, tecnología amigable 
con el medio ambiente, transformación 
y generación de energía eficiente y 
limpia; proyectos en el ámbito del 
desarrollo sustentable, como los edificios 
amigables con el medio ambiente en 
México y el mundo; transformación 
de la energía de una manera eficiente, 
tipos de generación de energía eléctrica: 
el calentamiento global y el efecto 
invernadero; opciones para no dañar 
al planeta; generación de energía 
con biogás, arquitectura ecológica, 
comprensión de los diferentes tipos 
de contaminantes y los recursos 
para combatirlos; actitudes referidas 
a la sustentabilidad y sostenibilidad, 
cuidado del medio ambiente; valores de 
responsabilidad de recursos energéticos 
y soluciones tecnológicas; saberes 
vinculados a la conciencia del bien común

Enseñanza y Aprendizaje 
de la Historia

Quinto semestre: 
Cultura y 
naturaleza: forma 
de pensar y actuar 
en el mundo

Relaciones entre las sociedades 
humanas y la naturaleza a lo largo de 
la historia; civilizaciones originarias: 
equilibrios y desequilibrios en sus 
relaciones con la naturaleza, así como 
las transformaciones del paisaje; 
el desarrollo del colonialismo y el 
imperialismo; consumo descontrolado 
de materias primas; la devastación 
del mundo natural a favor del mundo 
“civilizado”; la Revolución Industrial y 
sus grandes logros, que representan el 
inicio del fin, es decir, la necesidad de 
cambiar o “morir”, por lo que se buscan 
relaciones con la naturaleza para la 
sostenibilidad.
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Enseñanza y Aprendizaje 
de la Química

Quinto semestre: 
Fisicoquímica

Dualidad de los cambios en la naturaleza 
y la energía; la importancia de la energía 
en la naturaleza y la vida diaria; actitudes 
del cuidado del medio ambiente.

Sexto semestre: 
Química orgánica

Desarrollo de la industria química y su 
impacto al medio ambiente; impacto 
de los polímeros naturales y sintéticos 
en los seres vivos y en aplicaciones 
industriales; procesos que se relacionan 
con el impacto al medio ambiente 
usando compuestos orgánicos

Séptimo 
semestre: 
Química y 
sustentabilidad

Diseño de productos y procesos 
realizados con base en los doce 
principios de la química verde o química 
sustentable; impacto de los procesos 
químicos en el ambiente; problemas de 
contaminación; generación de productos 
y diseño de procesos que sean benignos 
o lo menos contaminantes posibles; 
implementación y diseño de estrategias 
que prevengan y/o minimicen las 
emisiones, efluentes y desechos 
que pongan en riesgo el bienestar 
de los integrantes y componentes 
del ambiente a través del uso de la 
química y con la ayuda de diferentes 
disciplinas por medio de estudios de 
impacto ambiental, así como desarrollo 
de metodologías para realizar un 
tratamiento de residuos eficiente y lo 
menos contaminante posible; actitudes 
de prevención y mitigación; valores 
referidos a la química a favor del 
bienestar de la humanidad.

Enseñanza y Aprendizaje 
de la Biología

Primer semestre: 
Interacciones de 
los seres vivos

Concepto de biodiversidad, 
implicaciones en la manera de abordar 
el estudio, uso, aprovechamiento 
y conservación de las especies; 
conceptos de hábitat y nicho 
ecológico, adaptación. Características 
del ambiente, importancia de la 
observación, el registro y análisis de los 
datos de los eventos que se producen 
en el entorno. Constitución de los 
ambientes desde un nivel inferior como 
el individuo hasta el estudio complejo 
de la biosfera, la interacción de los 
factores bióticos y abióticos en los 
ecosistemas; ciclos biogeoquímicos 
para la continuidad de la vida. Cambios 
naturales de los ecosistemas en el 
tiempo, las sucesiones, la recuperación 
y los cambios climáticos como procesos 
naturales de transformación del planeta, 
causas y efectos de estos cambios. 
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Segundo semestre: 
Efectos 
antropogénicos

Formas metodológicas en el estudio de 
la ecología, como muestreo de even-
tos, marcaje, rastreos, uso de distintos 
instrumentos tecnológicos, elaboración 
de modelos y la implementación de la 
bioestadística como herramienta fun-
damental para el estudio y validación 
de la investigación ecológica. Diferen-
cias y semejanzas entre los conceptos 
de biodiversidad, ecosistemas y biomas 
para establecer un lenguaje básico de 
las ciencias que vincula el conocimiento 
de la ecología y la geografía; elementos 
para la comprensión del lugar de donde 
provienen los recursos naturales.

Elementos del ambiente que están in-
alterados o poco intervenidos por la ac-
ción humana, elementos que resulta 
imposible alterar (por ejemplo la latitud o 
la altitud); cambios en el ambiente como 
parte de una dinámica natural, provoca-
dos por los animales; alteraciones que 
provocan especies introducidas, opor-
tunistas y exóticas; reconocimiento del 
proceso histórico, social, económico y 
cultural relacionado con la intervención 
humana en el ambiente; progresión en 
la proporción del daño en una línea de 
tiempo; comparación del daño provo-
cado por la humanidad y el que pudiera 
ocurrir por especies animales; recursos 
naturales explotados en respuesta a las 
crecientes necesidades de la humani-
dad, considerando los tipos y la calidad 
renovable o no de los mismos y, pos-
teriormente, poniendo en contraste las 
circunstancias, razones y procesos rela-
cionados con el desarrollo histórico de 
la especie humana, que han llevado a 
la explotación desmedida y frecuente-
mente irracional de los recursos; fuentes 
energéticas que ha usado y usa actual-
mente la humanidad como la principal 
razón del deterioro ambiental, las dife-
rentes formas y tipos de contaminación, 
así como sus efectos y consecuencias. 
La problemática ambiental y el deterioro 
del medio provocado por la humanidad; 
acciones y esfuerzos en el ámbito nacio-
nal e internacional para revertir o mitigar 
los problemas ambientales, acuerdos y 
convenios con carácter legal y hasta pu-
nitivo; propuestas basadas en la protec-
ción y respeto de la naturaleza como es 
el desarrollo sustentable, tecnologías de 
obtención de energías limpias, el uso
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Tercer semestre: 
Biodiversidad

Enseñanza y Aprendizaje 
de la Formación Ética y 
Ciudadana

Séptimo 
semestre: 
Democracia 
y desarrollo 
sustentable

Conocimientos referidos a la relación 
entre la democracia y el desarrollo 
sustentable; retos ambientales y el 
ejercicio de derechos plenos para 
todas las personas; aportes de los 
movimientos locales y globales a 
la ampliación de derechos y a la 
formación para la ciudadanía. Desarrollo 
sustentable y derechos humanos, 
implicaciones sociales, éticas y políticas. 
Movimientos sociales y desarrollo 
sustentable; actitudes favorables a los 
derechos humanos.

Séptimo 
semestre:
Estrategias de 
participación 
ciudadana 
para la justicia 
socioambiental

Justicia, derechos humanos y desarrollo 
sustentable; espacios y estrategias 
de participación en la búsqueda de 
la justicia socio ambiental; valores 
referidos a las implicaciones éticas 
del modelo de desarrollo, a las 
oportunidades de ejercer la ciudadanía 
activa en la búsqueda del bienestar para 
todas las personas y de justicia, cuidado 
del ambiente y derechos humanos.

Fuente: Elaboración propia con base en los planes de estudio de las licenciaturas 
en educación secundaria (2018).

racional de los recursos naturales y 
la participación individual y social; 
actitud positivista y propositiva ante 
los problemas ambientales, actitudes 
orientadas a la búsqueda de las 
formas de atenuar o revertir los daños 
provocados por la humanidad; y valores 
referidos a la concientización sobre los 
efectos de las acciones humanas en el 
medio ambiente.

Características ecológicas particulares 
de México, su diversidad y 
megadiversidad, las especies que lo 
definen y los endemismos que se 
presentan; particularidades de los 
ecosistemas predominantes en México; 
evolución genética y diversificación; 
especies extintas y amenazadas; 
importancia ética, estética y cultural 
de la biodiversidad; perspectiva social, 
económica y política del estudio 
de la biodiversidad; importancia de 
la sostenibilidad como estrategia 
conservacionista sin perder de vista 
las necesidades socioeconómicas de 
la población humana y la necesidad de 
regir también la conducta expansionista 
y utilitaria de la humanidad mediante 
propuestas de cambio de hábitos; 
actitudes de conservación a largo plazo 
de la biodiversidad y de los ecosistemas.
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En los planes de estudio se observa el predominio de una for-
mación cognitiva, propiciando el aprendizaje de contenidos 
científicos que aseguren el dominio de la disciplina que el futuro 
docente enseñará. 

En una investigación de la unesco (2021), se analizaron los 
planes de educación y los marcos curriculares de unos cincuen-
ta países, señalando entre sus resultados que más de la mitad 
de estos no hacen referencia al cambio climático, y solo el 19%  
se ocupa de la biodiversidad. En la Tabla 2.2 se muestran los prin-
cipales contenidos identificados en este estudio. 

Tabla 2.2. Análisis de los planes de educación y marcos curriculares

Dimensión Conocimientos

Medio ambiente Ambiente

Ecología

Ecosistema

Biodiversidad Evolución
Genética
Poblaciones

Cambio climático Efecto invernadero

Calentamiento global

Cambio climático

Crisis climática

Combustibles de origen fósil 

Sustentabilidad Educación para la sustentabilidad

Educación para el desarrollo sustentable

Educación ambiental

Desarrollo sustentable

Fuente: Elaboración propia con base en: unesco (2021). Learn for our planet. A glo-
bal review of how environmental issues are integrated in education. París: unesco.

En los planes de estudios de las licenciaturas para la formación 
de profesores de segunda enseñanza, se pueden observar dife-
rencias en cuanto a la inclusión de contenidos relacionados a la 
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educación ambiental (Tabla 2.1) las licenciaturas de Enseñanza y 
Aprendizaje de la Geografía, Química y Biología son las que tie-
nen un mayor número de contenidos referidos en el estudio de 
la unesco. Sin embargo, persiste la parcialización de los conteni-
dos. Se requiere observar de forma global la crisis ambiental y las 
alternativas para lograr una mejor convivencia de las sociedades 
humanas con el medio ambiente natural. Por esto, entre los re-
tos para la formación de docentes de secundaria se encuentra el 
abordaje de contenidos referidos a la educación ambiental para 
el cuidado de la salud humana y salud planetaria. 

La mayoría de los contenidos identificados en el estudio reali-
zado por la unesco se encuentran presentes en el plan de estudios 
de la licenciatura en Enseñanza y Aprendizaje de la Biología; sin 
embargo, es escasa la información que se añade sobre sustenta-
bilidad, educación para la sustentabilidad, desarrollo sustentable 
y educación para el desarrollo sustentable. Cada uno de estos 
conceptos implica una diversidad de tensiones que no desarrolla 
el documento de la unesco, pero que sí deben de ser reconocidos 
por los formadores de docentes. También se encuentran ausentes  
la mayoría de los aspectos que inciden en las relaciones entre la 
salud planetaria y la salud humana. 

En los planes de estudios se menciona la importancia de que 
los futuros docentes aprecien y respeten la diversidad regional, 
social, cultural y étnica del país. El medio ambiente se interpreta 
como el escenario donde se desenvuelven los grupos humanos, 
pero no aparece un concepto o una definición específica: con-
lleva a que cada futuro docente haga su propia interpretación. 
Las escuelas formadoras de docentes pueden constituirse en las 
instituciones que impulsen la transformación del sesgo ecológico  
de la educación ambiental y así lograr en los estudiantes norma-
listas la comprensión integral del medio ambiente. Para ello es 
necesario que los programas con temas ambientales sean abor-
dados, y se propicie la integración de la dimensión ambiental 
en los distintos planes de estudio. También, que propicie una 
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actuación fundamentada ante los problemas ambientales. En 
las instituciones formadoras de docentes se pueden “promover 
iniciativas que aseguren una formación ambiental rigurosa de los 
docentes, así como el establecimiento de nexos obligados entre 
la formación inicial y la permanente para superar la dicotomía 
teoría-práctica, de tal forma que la primera sea el punto de arran-
que de la práctica docente, estableciendo procesos continuos de 
reflexión-acción-reflexión” (Aramburu, 2000, p. 34).

La práctica pedagógica de los futuros docentes puede ser la 
base para generar en los estudiantes de secundaria una concien-
cia crítica y el desarrollo de comportamientos proactivos en favor 
del medio ambiente. 

La investigación en la formación inicial docente  
de educación secundaria

La investigación en torno a la formación inicial de los profesores 
en educación ambiental en México es escasa, y es menor la que se 
orienta a la formación de los futuros docentes de secundaria. En 
los últimos diez años se han identificado investigaciones publica-
das en libros, capítulos de libros, tesis y artículos, las que se han 
integrado en una base de datos por Calixto-Flores et al. (2022). 
Las investigaciones identificadas son: Calixto-Flores (2012); Pe-
za-Hernández (2013); Márquez-Rodríguez (2013); Valdez-Ramos 
(2013); Calixto-Flores (2014); Serna-Huesca (2015); Peza-Hernán-
dez (2015); Martínez y Pineda (2015); Calixto-Flores, García-Ruiz 
y Rayas-Prince (2017); Rayas-Prince y Calixto-Flores (2018); Be-
nítez-Hernández y Victorino-Ramírez (2019); Peza-Hernández, 
Cuéllar-Valles y de la Rosa-Estrada (2019); Peza- Hernández y Ba-
rrera González (2019); León-Grajales (2019); y López-López (2020). 

Calixto-Flores (2012) desarrolla una investigación en la que 
se abordan aspectos de los problemas ambientales del medio 
urbano, a través de las representaciones sociales de los futuros 
profesores de biología y geografía de educación secundaria de la 
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Ciudad de México que estudian en la Escuela Normal Superior de 
México. En ella se evidencia que la formación de los futuros pro-
fesores en educación ambiental es mínima, las representaciones 
que poseen están más vinculadas con la información proporcio-
nada por los medios de comunicación. 

Peza-Hernández (2013) realiza un estudio de caso relaciona-
do con las prácticas escolares en las normales públicas del estado 
de Nuevo León y toma en cuenta un análisis de los contenidos 
presentes de educación ambiental en los programas de educa-
ción básica, de educación normal y de los cursos nacionales del 
Programa de Formación Continua y de experiencias llevadas  
a cabo en Nuevo León entre 1994 y 2012; también realiza un aná-
lisis teórico e histórico del desarrollo de la educación ambiental, 
proponiendo una serie de estrategias y actividades para llevarla 
a cabo en la educación básica y en los programas de formación 
inicial y continua de los y las docentes.

Márquez-Rodríguez y Ávila-Narváez (2013) llevan a cabo un 
estudio teórico de los planes y programas de estudio de educa-
ción básica y de las propuestas educativas para los docentes. Este 
señala que por lo general los docentes dedican poco tiempo y 
espacio a actualizarse en educación ambiental, no participan en 
talleres, cursos, diplomados, maestrías, etc. 

Valdez-Ramos (2013) reporta una pesquisa cualitativa, iden-
tificando que en el plan y en programas oficiales la educación 
ambiental no es considerada en la formación continua de los 
profesores de educación secundaria, se indaga sobre las represen-
taciones sociales de profesores y estudiantes del nivel secundaria 
sobre el medio ambiente, problema ambiental, sustentabilidad  
y transversalidad. Sus datos sugieren la posibilidad de desarrollar 
constructivamente los temas ambientales desde una perspectiva 
compleja, interdisciplinaria y transversal. 

Calixto-Flores (2014) revisa algunas de las principales trans-
formaciones que han tenido las instituciones formadoras de 
docentes en cuanto a los contenidos de educación ambiental 
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que incorporan en sus planes y programas de estudio, y muestra 
una experiencia de formación de docentes en la que destaca la 
importancia del diagnóstico ambiental y el modelo pedagógico 
participativo. 

Serna-Huesca (2015) privilegia una investigación formati-
va con estudiantes de la licenciatura en Educación Secundaria 
con especialidad en Biología, durante su último año de forma-
ción inicial, logrando desarrollar con los estudiantes estrategias 
didácticas en educación ambiental de manera colaborativa, pro-
moviendo procesos de análisis y discusión de diversos contenidos 
relacionados con esta educación en los programas de biología. 

Peza-Hernández (2015) desarrolla una investigación formativa 
con un enfoque mixto en la Escuela Normal “Miguel F. Martínez” 
Centenaria y Benemérita; Escuela Normal “Prof. Serafín Peña”; 
Escuela Normal “Pablo Livas”; Escuela Normal de Especialización 
“Humberto Ramos Lozano” y Escuela Normal “Prof. Moisés Sáenz 
Garza”, del estado de Nuevo León, generando un curso de edu-
cación ambiental sustentable y logrando con los estudiantes la 
construcción de conocimientos pertinentes para el cuidado del 
medio ambiente, el interés y participación de los formadores  
de docentes. 

Martínez y Pineda (2015) revisan la formación profesional de  
los docentes en servicio, encuentran que persisten modelos  
de formación simultánea (normalista) y consecutiva (habilitado). 
La prevalencia de estos modelos diluye la especificidad de la for-
mación para la enseñanza de los normalistas, ya que atienden 
cualquier materia de ciencias, al igual que los maestros habilita-
dos; se dispersa el conocimiento disciplinar y el abordaje de la 
educación ambiental. 

Calixto-Flores et al. (2017) trabajan una investigación teórica a 
partir del análisis del plan de estudios de la educación secundaria 
de la Reforma Integral de Educación Básica y el plan de estudios 
para la formación de profesores en educación secundaria de la 
Reforma Curricular de la Educación Normal. Aquí se cuestiona  
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la escasez de propuestas curriculares en la formación pedagógica 
en educación ambiental para los futuros docentes de secundaria. 

Peza-Hernández et al. (2017) realizan un estudio con un en-
foque etnográfico orientado hacia aspectos concretos, al aludir  
a los procesos curriculares en la Educación Normal, se recuperan 
y analizan problemas prácticos y cuestionamientos de su cotidia-
nidad por medio de los fragmentos expresados por normalistas y 
formadores en diferentes momentos. 

Rayas-Prince y Calixto-Flores (2018) generan un estudio teó-
rico sobre la formación y práctica docente de los profesores de 
secundaria, analizan las experiencias escolares en educación 
ambiental en la escuela secundaria y las alternativas de me-
joramiento desde las perspectivas curriculares de reflexión y 
deliberación de las prácticas escolares y la formación docente; se 
propone en la formación docente el desarrollo de perspectivas y 
dimensiones que trasciendan lo didáctico pedagógico y busquen 
el mejoramiento de la cultura ambiental. 

Peza Hernández y Barrera González (2019), a través de un pro-
ceso de investigación-intervención, identifican eventos, dudas 
y alcances de las prácticas pedagógicas de los formadores de 
docentes, las necesidades académicas, áreas de oportunidad y 
aspectos relevantes en el desarrollo del Diplomado en Educación 
Ambiental y Patrimonio Integral con el apoyo de las Tecnologías 
de la Información y Comunicación (tic). 

Benítez-Hernández y Victorino-Ramírez (2019) llevan a cabo 
un estudio teórico-documental para identificar los elementos 
teórico-metodológicos presentes en los planes de estudio de la 
educación secundaria (2006-2019), identificando sus implicacio-
nes en la formación inicial docente.

León-Grajales (2019) describe una investigación teórica de la 
educación ambiental en la Escuela Normal Superior de México, 
señala que en las especialidades de Física, Historia, Química, Geo-
grafía, Español, Matemáticas, etc., que se imparten en la escuela 
normal no se incorpora la educación ambiental. Y en Biología, la 
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educación ambiental no tiene un espacio curricular definido y en 
el plan de estudios solo se sugiere su incorporación a través de las 
materias complementarias, las cuales no tienen valor curricular. 

López-López (2020) realiza un estudio cualitativo en el cual se 
trabaja con un grupo de profesores de secundaria, encontrando 
que la educación ambiental forma parte de su práctica docen-
te, porque poseen conocimientos sobre el uso sustentable de  
la energía. También diseña un taller de formación docente para la 
enseñanza del uso sustentable de la energía dirigido a los profe-
sores de secundaria.

En todas las investigaciones identificadas se observa la 
preocupación por la carencia de fundamentos de la educación 
ambiental en los planes y programas de estudio, la escasez de  
contenidos que aborden los problemas ambientales, el olvi-
do de los conocimientos, actitudes y valores ambientales en la 
formación inicial docente, así como las escasas oportunidades 
de actualización para los formadores de docentes y profesores 
en servicio en educación ambiental. En ninguna de las investi-
gaciones revisadas se percibe la transmisión de enfermedades 
infecciosas de los animales vertebrados a los seres humanos 
como un problema ambiental. 
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Capítulo 3. Las representaciones 

sociales de educación ambiental 

El lenguaje pasa a ser objeto importantísimo, 

asumiendo un papel cardinal en la explicación 

de los fenómenos sociales.

Darío Páez, 1987 

En las respuestas de la primera entrevista realizada a los estu-
diantes normalistas se registran los datos de identificación, 

como edad, género, semestre de estudios, domicilio, etc. Las res-
puestas se transcriben textualmente, entre paréntesis se incluye 
un nombre ficticio (cuidando el anonimato) y el número de la 
entrevista; con las entrevistas se logró dar cuenta de los compo-
nentes de las representaciones de la educación ambiental. 

La muestra de estudio es de veintiún estudiantes de la 
licenciatura en Enseñanza y Aprendizaje de la Biología de la Es-
cuela Normal Superior de México. Esta licenciatura cuenta con 
programas de estudio relacionados con la educación ambiental. 
La Escuela Normal Superior de México se ubica en la alcaldía de 
Azcapotzalco, Ciudad de México; la mayoría de los estudiantes 
son mujeres (16) y solo cinco son hombres, con un promedio de 
edad de 23 años. Del cuarto semestre, participaron quince estu-
diantes; los seis restantes cursaban el sexto semestre. En cuanto 
a su lugar de residencia, solo cinco viven en una alcaldía de la 
Ciudad de México; los restantes en algún municipio del Estado de 
México, como Nezahualcóyotl, Tlalnepantla y Huixquilucan.

El diálogo se efectuó a distancia, pero el discurso de los estu-
diantes propició la escucha, y con su consentimiento se grabaron 
las entrevistas; se transcriben de forma textual algunas de las 
expresiones de los estudiantes que permiten identificar los com-
ponentes de las representaciones. Los hallazgos se presentan  
tomando en cuenta la educación ambiental en tiempo del  
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covid-19, las dimensiones que constituyen a las representaciones: 
información, campo de representación y actitudes y la educación 
ambiental para el cuidado.

Las representaciones de educación ambiental son construidas 
culturalmente de acuerdo con determinaciones contextuales, 
encontrando en la dimensión de información componentes refe-
ridos a distintas disciplinas como la biología, ecología, sociología 
y la ética, con una perspectiva ambientalista de las relaciones 
sociedad-naturaleza. 

Existe una gran cantidad de información que circula a través 
de distintos medios, la mayoría en internet; entre las fuentes que 
los estudiantes normalistas conocen y utilizan se encuentran las 
páginas de Conabio, anea, Greenpeace, Biodiversidad mexicana, 
Ciencias unam, Ciencia y biología, Revista ¿Cómo ves?, Ambien-
tum, ecologia.unam, Ecología verde, Vida sostenible y Semarnat. 
Los estudiantes normalistas también mencionan como fuentes 
de información sobre educación ambiental los contenidos de 
asignaturas de la licenciatura como: Estudios de los seres vivos, 
Ecología, Biodiversidad, Efectos antropogénicos, Biología, Evo-
lución y educación ambiental y para la salud. Los estudiantes se 
encuentran familiarizados con algunos temas que aborda la edu-
cación ambiental.

La educación ambiental en tiempos de covid 19

En la licenciatura de Enseñanza y Aprendizaje de la Biología  
en educación secundaria se incluyen contenidos relacionados 
con la educación ambiental en varias asignaturas, pues la ense-
ñanza de la biología “proporciona a los estudiantes un conjunto 
de conocimientos que los acercan a una mejor comprensión de 
la ciencia y del sentido de los fenómenos biológicos” (Calixto-
Flores, 2019, p. 16), conocimientos biológicos que son la base 
para comprender las interacciones de los seres vivos con el me-
dio ambiente. Los fenómenos biológicos están imbricados en los 
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fenómenos ambientales que ocurren en la naturaleza, que consti-
tuyen el objeto de estudio de la educación ambiental. 

En los tiempos de la pandemia los estudiantes normalistas 
continuaron con su formación a distancia a través de reuniones 
virtuales y actividades programadas. Las clases se desarrollaron 
de forma virtual, por lo que no se llevaron a cabo las prácticas de  
laboratorio y de campo, así como tampoco las prácticas peda-
gógicas en las escuelas secundarias. Las clases fueron teóricas, 
utilizando los recursos tecnológicos al alcance de los docentes y 
estudiantes y generando proyectos que también se pudieran rea-
lizar de forma virtual. 

En el plan de estudios de esta licenciatura se incluyen tres 
cursos estrechamente relacionados con la educación ambiental: 
en el primer semestre, “Interacciones de los seres vivos”; en el se-
gundo semestre, “Efectos antropogénicos”; en el tercer semestre, 
“Biodiversidad”. 

Antes de la pandemia, los estudiantes normalistas desarro-
llaron diversos proyectos asociados a la educación ambiental.  
“En la escuela normal, en la modalidad presencial, antes de la 
pandemia, mis compañeros del sexto semestre hacían campañas. 
Yo recuerdo una sobre las botellas de plástico, había varios con-
tenedores para juntar botellas y luego venderlas” (Genoveva-1).

Los docentes de esta licenciatura realizan actividades de edu-
cación ambiental con los estudiantes, vinculando las asignaturas 
con acciones prácticas a favor del medio ambiente. Por ejemplo: 
“Antes de la pandemia se realizaban huertos detrás de un edi-
ficio, antes estaba muy sucio, pero hicimos la limpieza general, 
también hicimos lombricomposta, fue muy difícil mantener-
la; también hemos hecho colectas de reciclaje, juntando el Pet 
alrededor de la escuela, llevándolo a un lugar donde se pueda 
reciclar” (Azucena-2).

Entre los docentes y estudiantes, ante la pandemia emerge 
la incertidumbre, ya no se podían realizar las actividades que se 
tenían planeadas. “Cuando empezó a surgir esto de la pandemia 
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no había mucha comunicación y solamente nos dejaban trabajo, 
pero solamente de observar un video o algo así, la verdad no me 
gustó, yo casi me daba de baja porque sentía que no aprendía 
nada” (Alma-3).

No solo los estudiantes se sentían inseguros, sino también los 
docentes. Existía una incertidumbre por la rapidez de los contagios 
y las medidas que se tomaban para prevenirlos; la incertidumbre 
es una fuerza directriz para la construcción de conocimiento y for-
ma parte del proceso (Hartner-Tiefenthaler et al., 2018). En esta 
incertidumbre se ensayaron otras formas de enseñar y de apren-
der. “Yo creo que con esto de la pandemia surgieron herramientas 
que no conocíamos y nos ayudaron mucho, por ejemplo, yo antes 
no usaba el Facebook y me di cuenta de que aparecían eventos o 
conferencias que te invitaban al cuidado del medio ambiente o a 
conocer una especie animal en específico” (Jimena-2).

Para muchos el contacto inicial con las tecnologías de la in-
formación y comunicación se dio de forma inesperada y difícil, 
resultando una de las vías más adecuadas para dar continuidad 
a las clases de las instituciones de educación superior. Situación 
que vivieron la mayoría de los estudiantes de otras instituciones 
de educación superior (Bautista et al., 2020;  Coli et al., 2020).

A través del trabajo a distancia, los estudiantes lograron reali-
zar diversos proyectos como los relacionados con el uso del agua. 
“Cuando hicimos el trabajo con las mujeres en defensa del agua, 
aprendimos cómo los problemas ambientales se relacionan con 
tantas cosas, como sociales, políticas; y conocer todo lo que se 
hace para traer agua a la ciudad y cómo se afecta a otras perso-
nas” (Yazmín-2).

En la pandemia, en algunas zonas de la Ciudad de México, se 
observaron problemas con el suministro de agua. Los estudiantes 
lograron desarrollar una visión más amplia de los aspectos asocia-
dos a la extracción, distribución, escasez, desperdicio y consumo 
del agua, reflexionando en la importancia de su cuidado no solo 
para los habitantes de la ciudad, sino también de las personas 
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que viven en las zonas de donde se obtiene. “Tuvimos que diseñar 
un proyecto para analizar una problemática de nuestra localidad, 
ya sea que hubiera fugas de agua, deterioros de medios natura-
les, o para salvar o reparar. Aunque no todos se lograron, pudimos 
analizar el impacto de estos problemas. Lo bueno fue que este 
trabajo tenía que ir relacionado a nuestras localidades, ya que 
muchas veces se cree que cuidar el medio ambiente debe estar 
muy lejos de la ciudad y no es así, se debe dar foco a todos los 
problemas, cercanos o lejanos” (Fabiola-2).

Este tipo de actividades promueve el involucramiento de 
los jóvenes con los problemas de su entorno. Aunque no todas  
se concluyeron, sí propiciaron un aprendizaje significativo sobre 
las condiciones existentes del medio ambiente. Una de las activi-
dades más enriquecedoras para los estudiantes fueron los foros 
de educación ambiental. “En el semestre pasado, hicimos algo 
llamado ‘foro virtual’, y fue una actividad muy linda porque en 
este foro virtual lo que presentamos era un estado de la Repú-
blica mexicana, estaba dividido por equipos de dos personas y 
teníamos que preparar una exposición muy buena. Teníamos que 
invitar a nuestros familiares y amigos; y también iban a estar los 
profesores de la normal, yo creo que esa actividad aparte de que 
fue muy linda nos hizo reflexionar muchísimo y nos hizo valorar 
también” (Carmen-1).

Ante las condiciones de confinamiento y la oportunidad de 
trabajar de forma virtual, los docentes utilizaron estrategias para 
generar en los estudiantes la conciencia de la importancia de co-
nocer la biodiversidad. Por esto, algunos estudiantes consideran 
que un profesor de biología puede ser un educador ambiental. 
“El profesor de biología puede ser un educador ambiental, ya que 
puede poseer las competencias o habilidades de desarrollar es-
trategias que lleven a los chicos a la reflexión y el análisis sobre 
estas problemáticas o para favorecer su formación en la educa-
ción ambiental” (Leticia-2).
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En las expresiones de los estudiantes se observa que la com-
plementariedad y el pluralismo son los medios eficaces para 
apoderarse de un espacio (Maffesoli, 2005), un espacio de con-
finamiento con una amenaza real (virus sars-cov-2) en el que 
el contexto influye en la conformación de las representaciones 
sociales de la educación ambiental; las nuevas experiencias de 
enseñanza y de aprendizaje en el confinamiento propician una 
valoración diferente del medio ambiente. Las representaciones 
sociales son analizadas de acuerdo con las dimensiones de infor-
mación, campo de representación y de actitudes.

Dimensión de información

En la dimensión de información se “modula la interpretación, 
acentúan los significados atribuidos al mundo, orientan las 
creencias asumidas colectivamente y puntúan –inhiben o esti-
mulan– distintas posibilidades o predisposiciones para la acción;  
en esta dimensión connotativa también intervienen componen-
tes afectivos y emocionales” (Meira, 2013, p. 152). La dimensión 
de información hace referencia “a la suma de conocimientos con 
los que cuenta un grupo acerca de un acontecimiento, hecho o 
fenómeno de naturaleza social” (Ponte y Caballero, 2012, p. 152). 

En esta dimensión se identifica la información que poseen 
sobre causas, efectos y alternativas de solución ante los proble-
mas ambientales. A partir de las expresiones de los estudiantes, 
se observa el predominio de las representaciones sociales de la 
educación ambiental para el cuidado. 

En cuanto a las causas
Entre las causas mencionadas por los estudiantes se encuentran 
principalmente la generación de basura, la contaminación, la so-
breexplotación del agua y el consumismo: 

“Uno de los problemas más grandes es la contaminación, hay 
una generación enorme de basura que se queda en el suelo, agua 
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y en el aire. Pienso, por ejemplo en las fábricas que contaminan el 
aire, el agua y los suelos, creo que ese es un problema muy grave, 
pienso que se debe al consumismo” (Jimena-1).

“La falta de agua la cual se ha sobreexplotado, no somos 
conscientes de que es un recurso que no es renovable y que en 
cualquier momento se va a terminar” (Matilde-1).

“Se rompen los ciclos y los fenómenos naturales, porque si no-
sotros alteramos los ecosistemas se ven influenciados o afectados 
por las decisiones del ser humano” (Genoveva-3).

Para algunos estudiantes, el origen de los problemas ambien-
tales se encuentra en la falta de una conciencia ambiental, aspecto 
central para comprender el origen de los problemas ambientales. 
Esta falta de conciencia se identifica no solo a nivel individual.

“Por la falta de una conciencia ambiental nos vemos en proble-
mas como cambiar de celulares a cada rato por querer solo el más 
nuevo, y aunque haya centros de reciclaje de celulares, la gente 
ignora esto; prefiere tirar un celular viejo y todos los materiales del 
celular entran en un proceso que al terminar en el suelo libera toxi-
nas que dañan al suelo y los mantos acuíferos” (Vicente-1).

“Tenemos que hacer esta conciencia de que la actividad hu-
mana a gran escala causa daños irreversibles, porque eso es lo 
que realmente afecta; como la industria contaminante que vie-
ne afectando al cambio climático, por ejemplo, la extracción del 
aceite de palma está afectando a miles de hectáreas, y esos son 
los que destruyen a los ecosistemas y al medio ambiente; muy 
diferente a que una persona va y poda un árbol, no es el mismo 
daño que se causa, la diferencia es de gran magnitud” (Alma-3).

“Los problemas tanto ambientales como sociales… se re-
lacionan con el consumismo que existe por factores sociales y 
políticos, hay que conocer el porqué, ya que afectan a las perso-
nas y a la naturaleza” (Ana-3).

Los estudiantes identifican la falta de conciencia como la 
principal causa de los problemas ambientales; sin embargo, no 
llegan a reconocer a los principales actores responsables, como 
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tampoco los factores de la estructura económica-social que la ge-
neran; aspectos que pueden ser abordados en las asignaturas del 
plan de estudios y propiciar prácticas pedagógicas que conside-
ren los aspectos antes mencionados. 

Respecto a los efectos
La humanidad enfrenta, a inicios de la tercera década del siglo xxi, 
una de sus peores crisis, resultado de decisiones equivocadas res-
pecto a las relaciones que se establecen con las otras formas de 
vida que pueblan el planeta; el modelo económico fundamenta-
do en la explotación, transformación, uso y desecho de los bienes 
naturales, genera desigualdades sociales y un alto grado de vulne-
rabilidad en amplios sectores de la población. Las consecuencias 
son multidimensionales: pueden ser ecológicas, sociales y econó-
micas. Entre los efectos ecológicos detectados en el mundo, de 
acuerdo con la Secretariat of the Convention on Biological Diversi-
ty (2010), se encuentran la disminución de las cubiertas forestales 
entre 20% y 50% de su extensión original; la mitad de los humeda-
les del mundo han desaparecido tan solo en el último siglo; cerca 
de 70% de los bancos de las especies de peces comerciales más 
importantes están sobreexplotados o capturados a su nivel máxi-
mo sostenible; en los últimos cincuenta años, la degradación del  
suelo ha afectado cerca de 66% del total de las tierras agrícolas 
del planeta; alrededor de 25 mil millones de toneladas de suelo 
fértil se pierden cada año en el mundo; las presas y otras obras 
de infraestructura han fragmentado cerca de 60% de los sistemas 
fluviales del mundo; y la Tierra experimenta la sexta extinción de 
especies más importante de su historia asociada a la expansión y 
desarrollo de los seres humanos. En el caso de México, de acuerdo 
a la Semarnat (2008), se ha perdido cerca de 37% de la cubierta fo-
restal nacional; las selvas tropicales, los humedales, la vegetación 
de dunas costeras y las selvas bajas subperennifolias son destrui-
das a una velocidad mucho mayor; más de 80% de las pesquerías 
nacionales han alcanzado su aprovechamiento máximo; cerca de 
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45% de los suelos presenta algún tipo de degradación causada 
por las actividades humanas; la erosión ha degradado al menos 
64% de los suelos del país; son raros y excepcionales los cuerpos 
de agua dulce que no se convierten en drenajes o basureros y, 
entre 75% y 93% del total nacional presentan contaminación de 
algún tipo; 2 583 especies, entre plantas y animales, están consi-
deradas dentro de alguna categoría de riesgo.

Las consecuencias son resultado de las acciones equivoca-
das sobre el medio ambiente y que se manifiestan de múltiples 
formas –por ejemplo, en la transmisión de enfermedades entre 
diversas especies de vertebrados. 

Los estudiantes identifican múltiples efectos ecológicos, entre 
los que se encuentran la extinción de especies y la pérdida de re-
cursos naturales. 

“Se pierden especies, existen especies en peligro de extinción 
y la pérdida de variabilidad. Sigue el proceso de extinción entre 
los animales silvestres porque no existen los recursos necesarios 
para que ellos sobrevivan” (Yazmín-1).

“La pérdida de recursos naturales: agua, la vegetación, extin-
ción de especies, ausencia de productos de los mismos; se vuelve 
una cadena que no nos damos cuenta que se puede extinguir, y 
con ello sus hábitats: por ejemplo, la destrucción de las selvas en 
Chiapas por la tala de árboles no solo afecta a la flora y fauna, sino 
también a nosotros” (José-2).

Los estudiantes identifican al covid-19 como uno de los princi-
pales efectos, el cual se ubica en la dimensión social y económica. 

“El ser humano no se ha dado cuenta de que todo esto del 
covid-19 y los cambios ambientales y los problemas biológicos 
son totalmente culpa del ser humano. Si hubiésemos cuidado 
la biodiversidad como se debe hacer no existiría este problema  
de la pandemia, simplemente no explotar territorios que no se 
debieron haber destruido” (Alberto-2).

“El covid-19 se dio por la misma actividad humana, este virus 
puede mutar y llegar al ser humano; estamos invadiendo territorio 
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de otras especies, dejando sin espacios libres y sustentables para 
las demás especies” (Alma-2).

En tiempos de la pandemia, los estudiantes detectaron como 
uno de los principales efectos de las alteraciones del medio am-
biente por las actividades humanas, la extinción de especies y 
la transmisión de enfermedades. No mencionaron otros efectos 
sociales y económicos, como migración climática, pérdida de vi-
viendas y fuentes de trabajo, hambre y desnutrición.

Sobre las alternativas de solución 
Los grados de responsabilidad social ante los efectos de los pro-
blemas ambientales son diferenciados; sin embargo, esta temática 
no se aborda en la formación inicial docente. Así, no existen las ba-
ses necesarias para diferenciar las acciones que les corresponden 
a los gobiernos, a las organizaciones y a las personas para resol-
ver o aminorar las causas de los problemas ambientales. Estas se 
agrupan en acciones de adaptación, mitigación y resiliencia. Las 
acciones de adaptación se orientan a los ajustes que se pueden 
implementar para moderar los daños o explotar oportunida-
des beneficiosas. La mitigación implica acciones para disminuir 
la producción de contaminantes y la explotación y consumo de 
los bienes naturales fomenta el desarrollo de acciones susten-
tables (por ejemplo, se puede lograr la mitigación cuando se  
logra reducir, reutilizar y reciclar). La resiliencia comprende bási-
camente acciones para lograr la capacidad de aprender, innovar 
y adaptarse (Berkes et al., 2003), logrando soportar los efectos y 
manteniendo el equilibrio existente con el medio ambiente, para 
ello se deben lograr la autoorganización, la solidaridad y la bús-
queda del bien común.

Los estudiantes identifican varias alternativas de solución ubi-
cadas en la responsabilidad personal y en la adaptación, como 
el llevar a cabo un consumo consciente y responsable, tomar 
conciencia de los daños originados a los ecosistemas por las ac-
tividades humanas, optar por transportes menos contaminantes, 
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apoyar a la economía local y obtener aprendizajes del cuidado 
ambiental.

“Considero que es de suma importancia tener un consumo 
más consciente, usar productos que no dañen tanto el medio am-
biente, tener un consumo responsable: en ocasiones compramos 
cosas por comprar, cosas que no necesitamos o de un solo uso, 
sin importar los daños que puedan ocasionar” (María-1).

“Tomar conciencia de lo mucho que impacta nuestra actividad 
como ser humano en la naturaleza en general, cómo afectamos 
los procesos geoquímicos y cómo dañamos los ecosistemas; por 
ejemplo, lo vemos ahorita con la pandemia, que nuestra intrusión 
en los ecosistemas también acarrea consecuencias” (Jimena-2).

“Podemos reinventarnos como personas para poder poner 
pequeñas acciones que cambien nuestros hábitos de consumo 
en los que seamos más empáticos y podamos apoyar la econo-
mía local, tratar de mantener limpias nuestras calles o el lugar en 
el que vivimos, optar por transportes que contaminan menos y 
aprender acerca de la importancia de preservar la biodiversidad” 
(Azucena-3).

“Aprendizajes sobre cuidado ambiental, además de en-
tender actividades que afectan al medio ambiente, como la 
minería, pues el consumo excesivo de estos materiales afecta al 
planeta, para extraer oro se utilizan cantidades increíbles de agua”  
(María-3). 

“Comprender los procesos, los hechos que han generado el 
cambio climático y las acciones que podemos realizar para pre-
servar los recursos que tenemos” (Fabiola-3).

La mayoría de las alternativas de solución expresadas por los 
estudiantes corresponden a cada persona, no se incluyen las res-
ponsabilidades de las empresas y gobiernos; desde el ámbito de 
la docencia, se puede generar una conciencia sobre la importan-
cia de considerar los distintos niveles de responsabilidad social y 
ambiental, para hacer evidente la injusticia ambiental y ejercer los 
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derechos ambientales; tampoco se hace alusión a la mitigación o 
a la resiliencia. 

Dimensión de representación

El campo de representación, de acuerdo con Abric (1993), con-
tiene elementos fijos y elementos alternativos o secundarios. 
Esta dimensión corresponde a la imagen de las representa-
ciones sociales, en la cual es posible identificar sus principales 
componentes. La imagen es entendida como un conjunto de 
rasgos de carácter concreto. El campo de representación ordena 
y jerarquiza los elementos que configuran el contenido de esta, 
adquieren formas determinadas en la mente de las personas. Las 
palabras que están presentes en una sociedad comunicativa van 
acompañadas de un significado con el cual adquieren sentido.  
En la objetivación se dota a las palabras de imágenes, se les da 
una existencia tangible.

Las palabras más comunes utilizadas por los estudiantes para 
referirse a la educación ambiental se presentan en orden ascen-
dente: contaminación, agua, biodiversidad, naturaleza, cambio 
climático, calentamiento global, extinción, concientización, con-
sumismo, ecosistemas, covid-19, respeto y cuidado. Estas palabras 
dan una idea de cómo se encuentra conformada la dimensión del 
campo de representación. Algunas expresiones obtenidas de los 
estudiantes dan cuenta de esta dimensión:

“La educación ambiental aumenta la concientización y el 
conocimiento de los ciudadanos sobre temáticas o problemas 
ambientales. Al hacerlo, le brinda al público las herramientas 
necesarias para tomar decisiones informadas y medidas respon-
sables” (Leticia-2).

“La educación ambiental es el proveer de información acerca 
de la situación actual del medio ambiente, así como de la con-
cientización de las acciones que llevamos a cabo y que influyen 
en el daño a los ecosistemas e incluso de las posibles acciones 
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que podríamos implementar para reducir el impacto de estas ac-
ciones dañinas y cuidar el planeta” (Martha-3).

“El respeto que deberíamos tener por la naturaleza sienta las 
bases de una educación ambiental donde nos preocupamos por 
el cuidado de la naturaleza, respetarla y ser conscientes de que 
todos los impactos negativos que causemos en ella también re-
percuten en nosotros” (Jimena-1).

“La educación ambiental es la enseñanza y aprendizaje de  
la importancia del cuidado de los ecosistemas y la biodiversidad; 
implica una formación en torno a la toma de decisiones de forma 
crítica y responsable sobre el cuidado y respeto del medio am-
biente” (Fabiola-2).

El respeto y el cuidado son los elementos centrales en la di-
mensión del campo de representación constituyendo el núcleo 
figurativo, y en el sistema periférico se encuentran principalmen-
te la contaminación, agua, biodiversidad, naturaleza, cambio 
climático, calentamiento global, extinción, concientizar, consu-
mismo, ecosistemas y covid-19.

De acuerdo con la unesco (2007), la educación ambiental fa-
vorece la integridad ecológica, la justicia social y económica, los 
modos de vida sustentables y el respeto a toda forma de vida; 
contribuye a aprender a prevenir y resolver conflictos, respetar la 
diversidad cultural, crear una sociedad con un profundo respeto 
al cuidado y una vida en paz; aprender de los pueblos indígenas y 
los patrones tradicionales de vida que respetan y honran la tierra 
y sus sistemas de apoyo a la vida; adaptar esta sabiduría a nuestro 
mundo que cambia rápidamente; hacer eco de agencias indivi-
duales, comunitarias, nacionales y hasta globales con la debida 
consideración hacia el bien colectivo. 

En la dimensión del campo de representación de los estudian-
tes normalistas están ausentes varios aspectos referidos por la  
unesco, como son la integración, la solidaridad, cooperación y  
la justicia ambiental, que son necesarios para fortalecer en la for-
mación inicial docente el sentido ético de la educación ambiental.
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Dimensión de actitudes

De acuerdo con Ibáñez (2001), la dimensión de actitudes es la 
parte valorativa de las representaciones sociales, ya que al juz-
gar y calificar se manifiestan de forma positiva o negativa sobre 
un objeto determinado. En las expresiones de los estudiantes  
se identifica esta dimensión, expresan diversas acciones con-
cretas que realizan de forma individual y/o familiar, o bien que 
pretenden realizar en el futuro, ya como docentes. 

“En mi casa hay separación de residuos, lo que es el Pet y lo 
orgánico; además se hace una composta que va directamente al 
campo, ya que aquí en mi casa nos gustan mucho las plantas, en 
la pandemia me dedique a hacer crecer mi huerto” (Yazmín-1).

“No desperdiciar agua, disminuir nuestro consumo de plástico 
y buscar opciones para poder llevar a reciclar los residuos” (Mitzi-3).

“Hacemos composta y buscamos reciclar lo más que se pueda, 
intentamos generar menos basura y también reducir el consumo 
de productos muy procesados y utilizar lo menos que se pueda el 
auto” (Ana-3).

“Preferir los mercados de trueque, creo que así se le llama, 
puedes llevar tu ropa bien lavada y desinfectada y haces un cam-
bio por alguna ropa que te llame la atención u otros productos” 
(Maria-1).

“Desconectar la televisión y los aparatos electrónicos, porque 
bien o mal eso también consume energía y daña al medio am-
biente, al quemar más combustibles” (Maria-1).

“Entonces, si nosotros nos ocupamos en resolver los proble-
mas que nosotros mismos estamos generando, tal vez ayudemos 
a los estudiantes a que generen soluciones. Creo que la educa-
ción ambiental es ver las problemáticas y construir una serie de 
herramientas para resolver esas problemáticas” (Carmen-2).

“Un maestro debe alfabetizar científicamente en ese tema, 
si nosotros queremos alfabetizar a los alumnos, entonces el pri-
mer paso es que nosotros conozcamos bien a bien el tema y que 
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nosotros mismos enseñemos no solo el tema y los conceptos, 
sino también enseñar con el ejemplo” (Jimena-2).

“Aprender los procesos, los fenómenos físicos, químicos y bio-
lógicos del clima, del ambiente, para entender cómo afectan los 
problemas que actualmente estamos viviendo como el calenta-
miento global, el efecto invernadero y demás fenómenos; y lograr 
educar a mis alumnos” (Genoveva-2).

“Estudiar de qué forma el ser humano interviene el ambiente… 
y cómo esto afecta positiva y negativamente al planeta” (José-1).

La dimensión de actitudes corresponde a la guía de actuación 
de las representaciones sociales, donde se observan en las con-
ductas manifiestas, en las acciones a favor o en contra (Morales, 
2000). En los estudiantes normalistas las actitudes son favorables. 
Esperan que, a través de la educación ambiental, se pueda incidir 
en un cambio positivo en las relaciones sociedad-naturaleza.

Por otra parte, Thompson y Barton (1994) perfilan dos polos 
que orientan la formación de las actitudes ambientales: antro-
pocéntrico y ecocéntrico. En el antropocéntrico, las actitudes 
favorables al medio ambiental valoran positivamente el medio 
ambiente natural por la calidad de vida que brinda a los seres 
humanos, es decir, se priorizan los beneficios para s los seres 
humanos. En el ecocéntrico las actitudes son favorables hacia el 
medio ambiente por sí mismo. 

En el caso de los estudiantes normalistas, se observa en esta 
dimensión el predominio del polo antropocéntrico, el predomi-
nio de actitudes favorables hacia el cuidado del agua, el reciclado, 
el uso sustentable de la energía y a la propia formación en edu-
cación ambiental, considerando los beneficios obtenidos para el 
género humano. 

Educación ambiental para el cuidado

Pensar en los fenómenos biológicos implica pensar en la éti-
ca del cuidado y de la conservación de la vida. Es así como de 
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forma gradual los estudiantes de esta licenciatura desarrollan un 
conjunto de representaciones sociales de la educación ambien-
tal para el cuidado. Estas representaciones se configuran en un 
contexto cultural e histórico específico (tiempos de pandemia), 
y poseen un contenido y un formato (el contenido hace referen-
cia a los aspectos semánticos o referenciales de la información y 
el formato se refiere al código simbólico que reviste dicha infor-
mación). Los integrantes de una sociedad comparten una serie 
de referentes comunes, como las representaciones sociales, con 
los cuales toman decisiones; las representaciones se construyen y  
se reconstruyen, por lo que problemas como el covid-19 son in-
corporados en la educación ambiental. 

En el análisis de las representaciones sociales se observa una 
orientación de la educación ambiental para el cuidado. Cuidado 
en distintos niveles: de uno mismo, hacia los otros, a la biodi-
versidad y al medio ambiente, como se puede observar en las 
siguientes expresiones de los estudiantes.

Cuidado de uno mismo
“El cuidado de mi persona; estudiar biología me ha ayudado 
mucho en cuidar mi salud, me ha ayudado a entender cómo fun-
ciona nuestro organismo y qué es bueno y qué es malo consumir” 
(Ignacio-2).

“Es un trabajo de todos, es importante empezar por el cui-
dado de uno mismo y enseñarlo a las próximas generaciones”  
(Fabiola-2).

Cuidado hacia los otros
“La importancia del cuidado de los otros y también hacer activi-
dades que vayan encaminadas a esta, y en un plano ideal sería 
que los estudiantes participen en la comunidad” (Jimena-1).

“Una parte importante es el cuidado no solamente de lo bióti-
co (lo que tiene vida) y lo abiótico, sino también de las personas, 
creo que es parte de la educación ambiental” (Azucena-1).
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“En la educación ambiental se deben enseñar valores de cómo 
el ser humano debe tener respeto por otras personas de diferentes 
características, por eso van de la mano el cuidado y la formación 
de una conciencia de cómo vivir en armonía” (Carmen-3).

Cuidado a la biodiversidad
“Justamente un educador ambiental fomenta la concientización  
y la adopción de valores en términos de cuidado de los otros y  
de la biodiversidad en su vida cotidiana; respetar la naturaleza  
y ser conscientes de que todo impacto que causemos en ella tam-
bién repercute en nosotros” (María-1).

“El cuidado trasciende a otros organismos, con otros seres 
vivos, yo creo que se involucra ahí la empatía, el saber cómo 
ponerte en los zapatos de otro y el entender lo que los demás 
sienten, no solamente con los seres humanos, sino que también 
con el resto de los seres vivos” (Mónica-1).

“Se nos olvida enseñar cómo cuidar a la naturaleza, creo que 
en las generaciones pasadas se tenía más respeto a las plantas 
y animales, antes de que existiera un bombardeo mediático de 
adoptar una forma de vida americana, ya que las comunidades in-
dígenas mexicanas le tienen un gran respeto y podemos ver que 
a lo largo de los años se ha perdido” (José-2).

Cuidado al medio ambiente
“Existe una relación enorme entre el cambio climático y el cuidado 
del ambiente; son ejes de la Nueva Escuela Mexicana; el apreciar 
la diversidad y fomentar el cuidado del ambiente” (Jesús-3).

“Me gustaría acercarme más al cuidado del medio ambiente 
porque, si viendo ahorita cómo están las cosas y cómo constru-
yen rápido carreteras, edificios, viviendas, trenes, etc., sin saber 
los daños que podrían provocar tan solo en la localidad, no imagi-
no cómo pueden estar a nivel global los daños que se producen” 
(Yazmín-2).
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“Llevarnos a respetar a la biodiversidad no tanto en aniquilar a 
los organismos, sino a mantenernos alejados, a respetar los espa-
cios de la naturaleza” (Yazmín-1).

En las expresiones de los estudiantes prevalece el cuidado 
como la principal finalidad de la educación ambiental. Se confor-
ma así la representación social de la educación ambiental para 
el cuidado. El desarrollo de estas representaciones entre los es-
tudiantes es resultado, en gran medida, del confinamiento. Les 
resultó difícil no convivir con sus compañeros y no llevar a cabo 
las actividades en las escuelas normales y en las escuelas secunda-
rias. La pandemia propició una visión diferente de las relaciones 
del ser humano con el planeta.

Para Lucie Sauvé, entrevistada por Ramírez (2022), “La expe-
riencia de la pandemia nos invita así a reconocer cada vez más la 
complejidad de las realidades socioecológicas y su interdepen-
dencia. Nos invita a tomar conciencia de la relación entre la salud 
del ambiente y la salud humana, en la perspectiva global de la sa-
lud ambiental. Formamos parte de la misma trama de vida” (p. 44).

En las representaciones de los estudiantes predomina la in-
tegración de la educación y el cuidado del medio ambiente; se 
orientan hacia el reconocimiento de la salud humana como par-
te de la salud ambiental. “La salud humana no puede mirarse 
separada de la salud ecosistémica, así como tampoco la salud 
regionalizada o para unos cuantos humanos” (Bello, 2022, p. 119).

Esta perspectiva de la educación ambiental conlleva de forma 
implícita una serie de valores que pueden fortalecerse a través 
de la integración de contenidos de la ética ambiental en la for-
mación inicial docente. Los componentes de las representaciones 
sociales de la educación ambiental son diversos. Están presen-
tes la incertidumbre ante la propagación de la pandemia y sus 
efectos en la vida y la salud, no solo de la especie humana, sino 
también de la biodiversidad y del medio ambiente. 
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Discusión y conclusiones

El cuidado forma parte de la naturaleza y de la constitución del ser humano.

Leonardo Boff, 2002

Discusión

En una investigación desarrollada en 2009 con estudiantes de 
una escuela formadora de docentes de educación primaria, se 

identificaron cinco tipos de representaciones sociales del medio 
ambiente: naturalistas, globalizantes, antropocéntricas utilita-
ristas, antropocéntricas pactuadas y antropocéntricas culturales 
(Calixto-Flores, 2009), que implican diversas prácticas de educa-
ción ambiental, identificadas como “corrientes” por Sauvé (2007). 
Así por ejemplo la naturalista se vincula con las corrientes de edu-
cación ambiental conservacionista y naturalista; la globalizante 
con las corrientes de la educación ambiental, resolutiva, holista, 
sistémica y la eco-educación. La antropocéntrica utilitarista con 
las corrientes de educación ambiental conservacionista/recursis-
ta y moral/ética. La antropocéntrica pactuada con las corrientes 
de educación ambiental práxica, crítica y para la sustentabili-
dad. Y la antropocéntrica cultural se vincula con las corrientes de 
educación ambiental bio-regionalista, feminista y etnográfica 
(Calixto-Flores, 2009). La educación ambiental para el cuidado, 
identificada en la investigación que se describe en este escrito, se 
relaciona con varias de las corrientes propuestas por Sauvé, pero 
principalmente con las corrientes conservacionista/recursista y 
moral/ética, relacionadas con las representaciones sociales antro-
pocéntricas. A partir de la pandemia, los estudiantes normalistas 
han visualizado la fragilidad humana, reconocen el vínculo entre 
la salud humana y la salud ambiental. “La relación con la alteridad 
natural, la relación con la alteridad social y el conocimiento que 
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podemos tener de esta” (Maffesoli, 2015, p. 127), se hace evidente 
en un esfuerzo por salir adelante ante las condiciones de incerti-
dumbre y de amenaza.

En una investigación previa realizada con estudiantes nor-
malistas de geografía y biología de educación secundaria 
(Calixto-Flores, 2012), también se identificaron representaciones 
sociales hacia el cuidado del medio ambiente, prevaleciendo 
como hegemónicas las representaciones sociales naturalistas.  
Entre esta investigación y la que se describe en el presente es-
tudio existen aspectos en común, pero difieren los resultados 
en el sentido de que los estudiantes normalistas desarrollan 
una postura hacia el cuidado de la biodiversidad, pero por sus 
implicaciones para la salud humana, es decir, predominan las re-
presentaciones sociales antropocéntricas. 

En las representaciones de los estudiantes normalistas está 
presente en mayor medida el cuidado a la biodiversidad, el cui-
dado al medio ambiente, el cuidado de los otros y de uno mismo, 
a diferencia de un estudio similar desarrollado con estudiantes 
de la Universidad Pedagógica Nacional (Calixto-Flores y Espejel, 
2021). En los estudiantes de la Universidad Pedagógica Nacional 
predominan elementos del cuidado de uno mismo y de los otros, 
enfatizando la importancia del cuidado de la salud humana, física 
y emocional. 

La pandemia ha dado lugar a una serie de respuestas emocio-
nales que gradualmente se han incorporado en forma de valores 
del cuidado en las representaciones sociales de la educación am-
biental. En estas condiciones el ser humano se confronta consigo 
mismo. Sauvé (1999) refiere que se delinea su identidad, se pro-
ducen cambios en su manera de observar al medio ambiental. 
También se genera un aumento de ansiedad ecológica, entendida  
como la forma en que los estudiantes responden ante la crisis de 
la pandemia. 

En este contexto resulta evidente la existencia de múltiples 
lazos que hacen posible el desarrollo de las actividades básicas 
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de una sociedad, pero también las implicaciones para la salud 
humana, originando un constante vaivén entre la culturaliza-
ción de la naturaleza y la naturalización de la cultura (Maffesoli, 
2005). Giddens (1993) refiere el fin de la naturaleza, característica 
de una sociedad de riesgo producto de la modernidad; los es- 
tudiantes normalistas manifiestan en sus expresiones emocio-
nales de inseguridad e incertidumbre resultados semejantes a 
los que encontraron Sánchez-Cortés et al. (2021) en una muestra  
de estudiantes universitarios. Son múltiples los componentes de 
las representaciones sociales, destacándose entre estos, las emo-
ciones, que pueden dar lugar a un estrés ambiental. 

Conclusiones

A partir de los objetivos, procedimiento y resultados obtenidos 
en el estudio, las conclusiones se organizan en dos bloques de 
ideas. Primero, se desarrollan ideas sobre la formación docente 
en educación ambiental en el contexto de la pandemia y pos-
teriormente sobre las representaciones sociales de educación 
ambiental.

Formación docente en educación ambiental en el contexto 
de la pandemia 
En la formación docente en educación ambiental se ha de valorar 
el grado en que la pandemia se incorpora a la configuración de 
las representaciones sobre educación ambiental y cómo estas se 
vinculan con las prácticas pedagógicas. Los estudiantes norma-
listas han logrado un cambio en sus representaciones sociales a 
partir del reconocimiento de que la especie humana es una es-
pecie biológica muy frágil, susceptible de dejar de existir si no 
enfrenta y resuelve los problemas ambientales. La adaptación, 
mitigación y resiliencia ambientales son estrategias que deben 
ser desarrolladas en la formación docente para lograr extender su 
práctica en las sociedades.
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Los especialistas en salud planetaria advierten que, después de 
la crisis originada por el covid-19, los habitantes del planeta han 
de prepararse para enfrentar otras pandemias; pronóstico que, 
lamentablemente, por las condiciones precarias del medioam-
biente y la situación de pobreza de millones de personas, puede 
ser una realidad. En consecuencia, es por ello que la educación 
ambiental debe ser una educación en, para y por la vida. 

La salud del planeta está interconectada con la salud humana. 
Es necesario plantearse el análisis de los fenómenos desde una 
perspectiva integral con lo cual se observen las interconexiones 
entre el medio ambiente natural y social. 

Las prácticas de la educación ambiental pueden hacer evi-
dente cómo la crisis ambiental se manifiesta en la ruptura de los 
equilibrios ambientales existentes por millones de años en el 
planeta. Esta ruptura, a su vez, puede manifestarse de múltiples 
formas, como ha ocurrido en los años recientes 2019-2022, con la 
pandemia. 

La educación ambiental puede incorporar en sus contenidos 
las relaciones entre la salud planetaria y la salud humana, revi-
sando las causas de la aparición y proliferación de enfermedades 
e infecciones que afectan la salud humana. La salud planetaria 
hace posible la contención de estos microorganismos, pero al al-
terarse el equilibrio ecológico se rompen o se alteran los ciclos 
biogeoquímicos y los virus, bacterias y hongos patógenos buscan 
nuevos hospederos, logrando transmitirse a los seres humanos. 
Los temas asociados a la pandemia emergen como un objeto de 
interés para la educación ambiental. 

La educación, y en particular la educación ambiental, no pue-
de ser ajenas a los retos ambientales de la sociedad de nuestro 
tiempo. Una alternativa para enfrentar estos retos es a través de la 
investigación en educación ambiental.

La educación ambiental en las escuelas normales puede 
ser una realidad. Para ello se requiere una serie de cambios en 
la estructura del sistema de educación normal, orientada a la 
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formación de docentes conscientes de la actuación compro-
metida ante los diversos problemas ambientales. Hay que tener 
presente que primero se debe formar en educación ambiental a 
los formadores de docentes. Si los formadores no están sensibi-
lizados sobre la importancia de la educación ambiental, esta no 
será tomada en cuenta. Esta sensibilización se logra con el respeto 
y apoyo a las propuestas pedagógicas emanadas de los colectivos 
de las escuelas de educación normal. También se requiere pro-
piciar una discusión y análisis crítico de las distintas vertientes 
de la educación ambiental y que a través de la revisión de sus 
planteamientos se pueda diferenciar, por ejemplo, la educación 
popular ambiental de la educación ambiental conservacionista o 
la sustentabilidad y el desarrollo sustentable. En este sentido, se 
requiere de un programa interno en las instituciones formadoras 
de docentes, diseñado y operado por los propios formadores de 
docentes respecto a la educación ambiental y la cultura y racio-
nalidad ambiental. 

Representaciones sociales de la educación ambiental
Las representaciones sociales de la educación ambiental se en-
cuentran en constante cambio, forman parte de un crisol del 
pensamiento social, que se transforma, recupera elementos  
olvidados e incorpora nuevos componentes. En este estudio se 
observa cómo el cuidado y respeto se integran al núcleo figurati-
vo, dando cuenta de la orientación generada por la emergencia 
provocada por la pandemia, aunque en el sistema periférico aún 
no se incorporan componentes sustanciales para desarrollar esta 
educación con una mirada crítica –por ejemplo, no se tocan as-
pectos como la migración climática, la pérdida de viviendas y 
fuentes de trabajo, el hambre, la desnutrición, la responsabilidad 
social, la justicia ambiental y los derechos ambientales. 

En las representaciones predomina la preocupación por la 
transmisión de enfermedades y por la destrucción de los ecosis-
temas; no se logran incorporar entre sus componentes las causas 
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políticas y económicas del cambio de condiciones ambientales 
que propician el deterioro de la salud planetaria.

La pandemia tiene sentido y significado para los estudiantes, 
por todas las experiencias compartidas y alteraciones a la forma 
de vida acostumbrada antes de ella. Los estudiantes vivieron 
las repercusiones en distintos ámbitos de su vida, por lo que las 
representaciones sociales de los estudiantes normalistas de bio-
logía dieron un giro hacia las representaciones antropocéntricas 
y no a las representaciones naturalistas, como podría esperarse. 
En este giro se observa cómo la preocupación y la incertidum-
bre hacen posible que se recuperen el cuidado y el respeto como 
elementos centrales. En este sentido sería pertinente incorporar 
en los programas de estudio de los futuros profesores de biolo-
gía contenidos relacionados con el cuidado de la salud humana 
y planetaria, en donde se destaquen información sobre el origen 
antropogénico de la pérdida de los ecosistemas y hábitats de 
numerosos organismos. También se requiere incorporar conteni-
dos sobre bioética y/o ética del cuidado, en que la identificación  
y puesta en práctica de los valores ambientales debe ser una 
constante. 

Las representaciones sociales se construyen de forma cotidia-
na. La información que se comunicó durante la pandemia propició 
la reflexión de la importancia hacia el cuidado. Los estudiantes 
normalistas lograron vincular el cuidado de la biodiversidad con 
el cuidado de la salud humana. Se constituyó un conjunto de ac-
titudes favorables hacia el cuidado, no solo hacia la biodiversidad, 
sino también hacia el medio ambiente, a los otros y a uno mismo.

En las representaciones sociales para el cuidado, identifica-
das en los estudiantes se encuentra un pensamiento reflexivo,  
en virtud de que detectaron la imposibilidad de cambiar las  
condiciones de confinamiento que se establecieron por la pan-
demia. Los estudiantes observaron en amigos, compañeros y 
familiares los efectos de la pandemia, propiciando el desarrollo 



71

de aspectos relacionados con la ética del cuidado en la educación 
ambiental, como el respeto al medio ambiente, a la biodiversidad, 
a la especie humana y a la vida de uno mismo. 

En este sentido, una de las lecciones de la pandemia para la 
educación ambiental es la de la importancia de incorporar una 
ética del cuidado en la formación inicial docente como un medio 
para el logro de relaciones respetuosas entre los seres humanos, 
y de estos con el medio ambiente.

La pandemia influyó en la construcción o en el fortalecimiento 
de las representaciones sociales de la educación ambiental para 
el cuidado, y proporcionó una oportunidad pedagógica para fo-
mentar una ética del cuidado en la formación inicial docente.

Desarrollar una educación ambiental, con una orientación 
hacia el cuidado de uno mismo, de los otros y del planeta en 
los futuros docentes, puede constituir una oportunidad para 
trascender en la práctica futura de la docencia en las escuelas  
secundarias, fomentando el cuidado y respeto hacia uno mismo, 
los otros, la biodiversidad y el medio ambiente. 
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